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Qué mayor sabiduría que
la de aquel que sabe des-
cubrir la belleza de lo que

le rodea! ¡Cuánto de provecho
hay en las palabras de san Fran-
cisco de Asís!: Y por la hermana tie-
rra que es toda bendición, la herma-

na madre tierra que da en toda oca-
sión las hierbas y los frutos y flores de
color y nos sustenta y rige: ¡loado,
mi Señor!; o en las de Job: Pregunta
a las bestias, y te instruirán; a las
aves del cielo, y te informarán; a los
reptiles del suelo, y te darán leccio-

nes; te lo contarán los peces del mar;
o las de Isaías: La tierra está llena de
Su gloria.

Esta sensibilidad queda per-
fectamente resumida en las pala-
bras del profesor Cándido Ruiz
Iriarte, de la Universidad de Va-

lladolid: A nosotros, creyentes, nos
resulta obvio que la verdadera eco-
logía integral tiene que compartir
sus retos de compromiso con los retos
de trascendencia. No es más, para
el profesor, que una cuestión de
armonía; hasta el punto de que
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Los bosques se mueren

por la lluvia ácida; los

ríos se han convertido

en cloacas; los campos,

en estercoleros; las olas

ya no vierten estrellas

en la playa, sino latas

oxidadas; aumenta la

temperatura como no lo

había hecho en 10.000

años; crece el nivel del

mar, y ya algunas

tierras comienzan a

quedar sepultadas bajo

las aguas... El hombre

juega a ser Dios,

orgulloso, se regocija

con su propia obra y

menosprecia la

Creación. Se ha roto 

la armonía, algo falla, y

ahí, a la vista de todos,

están las consecuencias

EN VACACIONES... Y SIEMPRE

El ecologismo comienza 
con el amor a la vida



la relación de justicia entre los hom-
bres no termina entre ellos, sino con
el cosmos. Dios pudo limitarse a
crear al hombre, pero no quiso
que estuviera solo. Le dijo: Sed fe-
cundos y multiplicaos
y llenad la tierra y so-
metedla; dominad so-
bre los peces del mar,
sobre las aves del cie-
lo y sobre todo animal,
algo que a menudo
se ha interpretado
como un cheque en
blanco, según el cual
el hombre puede
dar rienda suelta a
la concupiscencia y
disponer de cuanto,
y como, le plazca sin
ningún tipo de lími-
te. Pero se olvida
que, en el mismo li-
bro del Génesis, se dice que tomó
Dios al hombre y lo dejó en el jardín
para que lo labrase y cuidase, es de-
cir, no como el tirano entre las
criaturas, sino como administra-
dor de Su obra.

Las Escrituras rebosan amor
a la tierra. Aún más, el destino de
la Humanidad se presenta ínti-
mamente unido al del resto de la
Creación. Cuando el hombre está
en paz consigo mismo, reina una
armonía que se refleja en su rela-
ción con la naturaleza. Así, del fi-

nal de los tiempos, predice Isaías:
Serán vecinos el lobo y el cordero, y el
niño que mama todavía podrá meter
la mano para jugar en la cueva del
áspid o de la serpiente. Pero no hay

un culto a la natura-
leza, sino que se ala-
ba al Creador de to-
das las cosas a través
de su obra. En pala-
bras –los poetas
siempre saben decir
mejor las cosas– de
Antonio Machado,
Dios no es el mar, está
en el mar. 
Cuando los persas
llegan a Grecia para
abatirla, y un golpe
de mar destroza el
puente que habían
improvisado sobre
los Dardanelos, su

rey, Jerjes, manda castigar a las
aguas con trescientos latigazos.
Es sólo una anécdota, pero tam-
bién un símbolo de lo que ha sido
en los dos últimos siglos la his-
toria de la Humanidad: una lu-
cha contra los elementos, por cre-
ar un mundo a nuestra imagen y
semejanza.

CONTRA LA NATURALEZA

Que el hombre se ha separa-
do de la realidad no es ningún se-
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� Moderación en el consumo; aprender a pasar de lo que
no necesitamos, porque los recursos son limitados.

� Austeridad, que debe traducirse en pequeños cambios en
la vida cotidiana: no utilizar el coche de forma indiscriminada,
ducha en lugar de baño... 

� Ahorro: La energía que produce una pila es 450 veces
más cara que la que podemos obtener de la red eléctrica. En
cambio, el calor que proporciona una vitrocerámica resulta cin-
co veces más costoso que el que da una cocina de gas. Bien
sencillo es no dejar un grifo abierto o una luz encendida más de
lo estrictamente necesario.

� Responsabilidad: Ser conscientes de nuestra respon-
sabilidad como consumidores: podemos exigir a los fabricantes
un respeto al medio ambiente y, lo que es más importante, a la
dignidad de las personas. Existen ya en varios países etique-
tas que certifican la «ética» del producto, aunque éstos resul-
tan a veces algo más caros. También puede ocurrir que un pro-
ducto, en sí inofensivo, se vuelva nocivo por su incorrecto uso.

� Respeto: Informarnos, primero. Respetar y hacer respe-
tar (a nuestros vecinos, a fabricantes, a las autoridades...) la na-
turaleza. Y asumir los costes: el bienestar del que podemos
disfrutar se debe en gran medida al expolio a los países más po-
bres y a la naturaleza.

� Reciclaje: cada vez hay menos excusa para no reciclar
productos como el papel o el vidrio; y, en unos años, debería ser
corriente separar la basura para reutilizar lo que pueda ser útil.
Son pequeños esfuerzos que, sin embargo, salvan de la tala mi-
les de árboles, permiten una explotación moderada de las mi-
nas, no agotan los embalses... Conviene prescindir de envases
no recuperables, como latas o tetabriks.

� Amar la vida: Sobre todo, disfrutar, aprender a amar la tie-
rra, la vida. Pararse un momento, porque sí, a contemplar un ár-
bol o un atardecer. Apagar la televisión y la radio, y saborear los
momentos en familia, con los amigos... La vida es un don ex-
traordinario, aunque a veces nos empeñemos en aferrarnos a
sucedáneos.

� Sinceridad: No dar gato por liebre, no llamar verde a lo ro-
jo, ni disfrazar de ecologismo ideologías materialistas y, por
consiguiente, antihumanas.

� Integridad: Cuidar el principal ecologismo: el del espíritu,
y eso desde las escuelas maternales y desde las guarderías in-
fantiles, hasta los telediarios, Parlamentos, periódicos y legis-
laciones.

� Verdad: Amar todo lo creado por Dios y amarlo según
Dios quiere que lo amemos. No es más importante el mar o
Marte que un niño ya nacido o que vaya a nacer, ni es más im-
portante un perro o una flor que un anciano decrépito. La ma-
ravilla prodigiosa del mar, las estrellas, la nieve, los bosques y
animales, el aire o el sol, están al servicio del hombre y no al re-
vés. En vacaciones, y siempre.

Estos diez mandamientos, como los de la ley de Dios, se re-
sumen en dos: amar y servir a Dios; amar y servir al prójimo.

DECÁLOGO PRÁCTICO PARA

PRESERVAR EL MEDIO AMBIENTE

«LAS ESCRITURAS

PRESENTAN

EL DESTINO

DE LA HUMANIDAD

ÍNTIMAMENTE

UNIDO AL DEL RESTO

DE LA CREACIÓN»
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creto. La tierra y sus frutos se han
convertido en objeto de especu-
lación. Millones de personas
mueren de hambre y, mientras,
los países ricos, como España, de-
jan que se pudran miles de tone-
ladas de alimentos para mante-
ner estables los precios. Un 20%
de la población dilapida en tor-
no al 80% de las riquezas mun-
diales. Aquí, en el Primer Mun-
do –mientras que, en el otro, el
consumo de energía es de mera
subsistencia–, los problemas no
suelen venir de la escasez, sino
precisamente de la abundancia:
atascos, colesterol, obesidad... 

Según acaba de revelar el De-
partamento de Agricultura de Es-
tados Unidos, los estadouniden-
ses tiran a la basura más de una
cuarta parte de la comida que
producen. Es decir, con un 5% de
esos desperdicios (aunque la es-
tadística conviene siempre leer-
la con precaución) podrían vivir
4 millones de personas durante
un año. Y eso que los datos no
tienen en cuenta lo que se pierde
durante la elaboración. Vivimos
por encima de nuestras posibili-
dades, y el precio de la opulen-
cia es claro: buena parte de la Hu-
manidad no tiene apenas con qué
vivir; pero la voracidad ha llega-
do hasta tal extremo que ni si-
quiera a costa del saqueo al Sur
podemos los hombres del Norte
saciar nuestro apetito. Éstos son
sólo algunos datos:

�Biodiversidad: El World-
watch Institute, en un estudio que
se ha calificado como moderado,

calcula que, en los próximos de-
cenios, más de 50.000 especies
animales y vegetales desapare-
cerán cada año que pase. Hoy, se-
gún la ONU, 5.400 especies ani-
males (un tercio de los primates,
un 20% de los reptiles, y una

cuarta parte de los anfibios, en-
tre otras), 26.100 de plantas y
2.647 de insectos se enfrentan a
su extinción total. Otro dato: el
60% de las existencias de peces
están sobreexplotadas o total-
mente agotadas.

� Bosques: Cada año que pa-
sa, arden o son taladas 13,7 mi-
llones de hectáreas de bosque; ca-
da minuto, el equivalente a un
campo de fútbol. Uno de los
«pulmones» de la Tierra, la Ama-
zonia, ha visto reducida su su-
perficie de siete a dos millones
de kilómetros cuadrados. En Es-
paña, arden cada año 200.000
hectáreas.

� Clima: Las emisiones a la
atmósfera de dióxido de carbo-
no aumentan peligrosamente; y
la Tierra, por la sola acción del
hombre, ha experimentado el ca-
lentamiento más rápido de los úl-
timos 10.000 años. El nivel del
mar sube; algunos atolones en el
Pacífico han quedado ya sepul-
tados, lo que se considera sólo un
primer síntoma de lo que puede
ser, a no muy largo plazo, una ca-
tástrofe de dimensiones impre-
decibles. Pero los países ricos no
están, por el momento, dispues-
tos a reducir sus emisiones y los
pobres argumentan que antes de-
ben dar de comer a sus habitan-
tes que proteger la naturaleza:
reivindican su derecho a conta-
minar. 

�Desertización: La tala de
bosques, los incendios, la lluvia
ácida, el empleo indiscriminado
de fertilizantes y la sobreexplota-
ción de la tierra, entre los princi-
pales factores, están provocando
que, al mismo tiempo que au-
menta la población mundial, se
pierden –porque se desertizan–
anualmente entre 5 y 10 millones
de hectáreas de tierra cultivable.
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«MILLONES DE PERSONAS MUEREN DE HAMBRE

Y, SIN EMBARGO, LOS PAÍSES RICOS, COMO ESPAÑA, DEJAN

QUE SE PUDRAN MILES DE TONELADAS

DE ALIMENTOS PARA MANTENER

ESTABLES LOS PRECIOS»
C
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� Agua: Más de mil millones
de personas sufren escasez de
agua potable. En el plazo de un
año, 10 millones habrán muerto
por contaminación del agua.

� Productos tóxicos: Tres mi-
llones de productos altamente
nocivos pasan fronteras cada año
sin ningún tipo de control. El des-
moranamiento de la URSS ha de-
jado a la intemperie una cantidad
indeterminada de residuos nu-
cleares, pero lo más grave aquí
es el acopio, por parte de las ma-
fias, de material radioactivo. 

� Reservas energéticas: Se-
gún varias predicciones hechas
principalmente en los años se-

tenta, algunos combustibles fósi-
les deberían estar ya agotados.
No ha sido así, pero lo que es evi-
dente es que estas reservas no son
eternas y que son las responsa-
bles, en grandísima medida, de
la contaminación atmosférica. Ya
se utilizan algunas energías al-
ternativas y renovables, como la

solar o la eólica. En cuanto a la
eólica, España se sitúa entre los
países de cabeza, y con una co-
munidad, la navarra, donde el
15% de la energía consumida
procede del viento.

Hay un amplio consenso en
torno a que la solución del dete-
rioro medioambiental es insepa-

rable de una solución a la injus-
ticia en las relaciones comercia-
les entre países, que, en definiti-
va, no son sino el resultado de un
perverso uso de la Creación. La
única baza que les queda a los
tercermundistas para no hundir-
se definitivamente en la miseria
es ofrecer a las multinacionales
mano de obra barata (en régimen
casi de esclavitud) y cerrar los
ojos ante los atentados de éstas
contra su medio ambiente. En el
fondo, subyace un problema sim-
ple: el hombre, fundamental-
mente el del Norte, ha perdido la
armonía. Extrapolando una fra-
se de Juan Pablo II, una sociedad
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La delegación de la Santa Sede en Nueva
York, encabezada por monseñor Jean-

Louis Tauran, Secretario para las Relacio-
nes con los Estados, reiteró la doctrina me-
dioambiental de la Iglesia: La causa del me-
dioambiente es la causa del hombre, ser
espiritual y material, guardián y consumidor
tanto de los recursos de la naturaleza como
de los productos de su inteligencia y de su
técnica. Advirtió de las consecuencias que
puede traer una actitud irresponsable por
parte de los Estados, cuyos primeros resul-
tados se ven ya claramente en la suerte de

los cerca de 50 millones de personas des-
plazadas en el mundo, en muchos casos de-
bido a un entorno deficiente que no les pro-
porciona ninguna seguridad humana ni eco-
nómica. No lo olvidemos: tienen derecho a la
vida, a un hábitat adecuado, a recursos ali-
mentarios estables.

La primera solución, a juicio de monse-
ñor Tauran, pasa por la educación. Los pa-
dres y los maestros pueden, a través de su
palabra y de su testimonio, enseñar a los jó-
venes a respetar la naturaleza, a economizar
recursos, a acoger y a compartir.

Lo dice en el año del 33º aniversario de la
Constitución sobre la Iglesia del Vaticano II,
cuyo capítulo VII se considera como el an-
tecedente contemporáneo del movimiento
ecologista: La Iglesia, a la que todos hemos
sido llamados en Cristo Jesús, y en la cual,
por la gracia de Dios, adquirimos la santi-
dad, no será llevada a su plena perfección si-
no cuando llegue el tiempo de la restaura-
ción de todas las cosas y cuando, con el gé-
nero humano, también el universo, que está
íntimamente unido con el hombre y con él
alcanza su fin, será perfectamente renovado.

«LA CAUSA DEL MEDIO AMBIENTE ES LA CAUSA DEL HOMBRE»

«UNA SOCIEDAD QUE VIVE EN UNA VORÁGINE CONSUMISTA

Y PERMITE QUE UNA MADRE ASESINE A SU HIJO, 
NO PUEDE PRETENDER A LA VEZ RESPETAR BOSQUES Y RÍOS»



que vive en una vorágine consu-
mista y permite que una madre
asesine a su hijo, no puede pre-
tender respetar bosques y ríos.

LA HIPOCRESÍA DEL NORTE

¡Qué diferente la euforia de
hace cinco años, en Río, a la de-
cepción vivida hace unos días en
Nueva York, en la Cumbre de la
Tierra, cuando se comprobó, si es
que aún hacía falta, que lo de Bra-
sil no eran más que palabras bo-
nitas! En la mente de todos ha
quedado grabada la imagen del
presidente de la cumbre, el ma-
layo Razali Ismail, que, desola-
do, compareció ante la prensa pa-
ra anunciar que no habría decla-
ración política, puesto que los
delegados no habían podido al-
canzar un acuerdo sobre los prin-
cipales puntos: Es un resultado
sombrío. Representa la imposibili-
dad de establecer una voluntad polí-
tica a largo plazo. 

La tónica fue el enfrentamien-
to entre los países del Norte y los
del Sur, y aun el desacuerdo en
asuntos clave entre los del Norte.
Ni Estados Unidos ni Japón esta-
ban dispuestos a reducir sus emi-
siones de dióxido de carbono, co-
mo pretendía la Unión Europea,
ni mucho menos aceptar pro-
puestas como la alemana de ha-
bilitar un tribunal que dirima con-
flictos internacionales relaciona-
dos con el medio ambiente. 

El caso norteamericano es aún
más preocupante, ya que, con un
4% de la población mundial, es
responsable del 23% de las emi-
siones. Pero el Presidente Clin-

ton tiene que contentar a pode-
rosos grupos de presión que no
tolerarían las pérdidas económi-
cas que supondría algo así. Clin-
ton se limitó a ofrecer dinero a
otros países, para que sean ellos
los que contaminen menos, y a
anunciar un más modesto plan
para restringir las emisiones de
hollín y de otros productos dañi-
nos para la capa de ozono. El
ahorro que ello supondrá para la
Sanidad de aquel país se cifra en
más de 15 billones de pesetas. 

Vista la actitud de los podero-
sos, las del resto no podían ser si-

no como la que expresaba el Pri-
mer Ministro de Singapur: No se
puede esperar que los pobres soporten
el mayor coste de reducir los riesgos
globales del medio ambiente, cuando la
mayoría de estos peligros se atribuyen
a las acciones pasadas de los que aho-
ra son países ricos. Y no le falta ra-
zón. Ni se trata de un fenómeno
nuevo: entre 1618 y 1648, Europa
destroza tanta cantidad de natu-
raleza que el daño es equiparable
a un desastre atómico. ¡Qué decir
de lo que ha ocurrido a partir de
la revolución industrial! En nues-
tro caso, el español, aún nos que-

dan las crónicas romanas según
las cuales una ardilla podía atra-
vesar la península sin pisar suelo.

Otra obviedad en boca del Je-
fe de Gobierno asiático: Sin las
adecuadas ayudas, el crecimiento sos-
tenible es sólo un slogan. Hace cin-
co años, los países ricos se com-
prometieron a aportar el 0,7% de
su PIB para el crecimiento de los
pobres. Entonces daban el 0,35;
hoy, el 0,3, mientras que la deuda
externa continúa asfixiando mu-
chas naciones.

Ricardo Benjumea
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Según un artículo publicado en Le Mon-
de, el agua comienza a escasear. Por

ello las Organizaciones internacionales em-
piezan a barajar la hipótesis de que en el
próximo siglo será necesario dar al agua,
como al petróleo, un precio internacional. 

Los consumidores consideran el agua
un bien natural insustituible, disponible en
gran cantidad, abundante y casi gratuito. 

Hoy, este bien de todos está llegando a
ser una materia prima rara, costosa, obje-
to de presiones y posible fuente de con-
flictos económicos y bélicos, a causa –se-
gún la Organización Meteorológica Mun-
dial– de la dificultad de tratamiento, el
excesivo uso y el cambio climático. En el
2025 –según datos de esta Organización–
en África, China, EE.UU., Méjico y en una

parte del este y sur de Europa, donde viven
cerca de dos tercios de la población mun-
dial, se producirá una sequía crónica. Só-
lo Rusia, Brasil, Australia, Europa del nor-
te y del oeste, y África Ecuatorial serán au-
tosuficientes. El resto tendrá que importar
agua o utilizar las costosísimas técnicas
para la desalación del agua del mar.

Es urgente una actitud generosa para
economizar de tal forma que la curva de la
demanda de agua no supere la de la ofer-
ta. Esto es posible modernizando las téc-
nicas de almacenamiento de aguas, y con
un consumo responsable, utilizándola como
es debido, sin derrocharla. 

La otra solución es introducir el agua en
el mercado con un precio mundial que le
dé un nuevo valor como bien económico. El

agua sería tratada como una materia prima
estratégica, igual que el petróleo en la ac-
tualidad. Fijar un precio al metro cúbico fa-
vorecería el intercambio, y se regularía la
oferta y la demanda, controlando esta últi-
ma. 

Cómo llegar a un valor monetario de re-
ferencia, cómo evitar la especulación, cómo
convertir en moneda un derecho de todos
los países, cómo evitar la degeneración de
la compraventa y cómo conservar el ca-
rácter de bien social del agua, son pre-
guntas que hay que contestar. Es un de-
bate que ya está abierto en la sociedad in-
ternacional, y al que las Naciones Unidas
dedican especial atención. 

Coro Marín
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EL DESTINO DEL AGUA EN EL SIGLO XXI



¿Qué vacaciones?
No todo en verano es playa o montaña. Para muchos es tiempo

de seguir en los quehaceres, preocupaciones y sufrimientos 
de cada día, pero eso no significa, necesariamente, 

una esclavitud. ¡Cuántos de los que «disfrutan» estos días 
del agua y del sol, sin embargo, no queman sólo su piel, 

sino también su libertad desperdiciando un tiempo precioso!
«Dime cómo vives tus vacaciones –ha dicho alguien

sabiamente–, y te diré quién eres». Nada como el «tiempo
libre» pone en evidencia quiénes somos y cuál es el norte 

de nuestra vida. Quien vive el trabajo como una losa de la que
desea verse libre en vacaciones, seguro que no verá cumplido

su deseo. La serpiente multicolor del Tour que concluye
mañana, poniendo su toque de sacrificio y esperanza en el

centro del verano, bien puede ser un símbolo de la vida misma,
que para ser auténticamente humana, en verano 

y en invierno, en la playa, o en un hospital a la cabecera 
de una madre moribunda, o en unas pobres chabolas,

ha de estar tejida de amor sacrificado y de esperanza de vivir
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Tras un curso cargado de
trabajos y preocupaciones,
y también de gozos y espe-

ranzas, se agradece extraordina-
riamente un tiempo de sosiego y
de descanso, que no sólo permi-
ta recuperar fuerzas, sino sobre
todo crecer en nuestra propia hu-
manidad. Porque el tiempo, el del
verano como el del curso, se nos
da para vivir, ¡y vivir en pleni-
tud!, que eso, y no otra cosa, nos
pide nuestro propio corazón. Sin
embargo, no siempre las vaca-
ciones responden a esta exigen-
cia del corazón. Cuando en el
curso no se vive de veras –no nos
engañemos– tampoco se vive de
veras en el verano. Es más, nada
como el uso que cada uno hace
del llamado «tiempo libre» ex-
presa mejor cuál es su actitud en
la vida, si las cosas están real-
mente al servicio de su humani-
dad, o si por el contrario es es-
clavo de ellas.

Hace varios veranos, después
de haber vivido la experiencia del
Camino de Santiago por prime-
ra vez, con las fatigas y las inco-
modidades propias del peregri-
no, una chica acostumbrada a la
«buena vida», que, sin embargo,
no le había dado un gramo si-
quiera de felicidad verdadera, no
podía ocultar su inmensa alegría:
aquellas vacaciones habían sido
las mejores de su vida. Y no, ló-
gicamente, por haber sufrido do-
lor en los pies, noches a la intem-
perie y pobres comidas, sino por
la compañía humana que com-
partió en aquellos días... y que si-
gue compartiendo hoy.

Todas las cosas del mundo
juntas son nada ante al ser hu-
mano, y es precisamente la au-
sencia de «humanidad» que do-
mina la cultura contemporánea
lo que, para muchos, convierte
las vacaciones, al igual que el
tiempo de trabajo, en una cárcel,
que puede ser de oro, pero que

no deja respirar en plenitud la li-
bertad. Decía el gran cineasta ru-
so Tarkowski que el hombre con-
temporáneo ha abandonado la mo-
chila y el bastón y se ha metido en
un escondrijo; su casa ya no está
abierta al horizonte infinito, sino
que se reduce a las cuatro pare-
des de su independencia suicida.

Si hay una verdad que no es
posible quebrantar sin el que-
branto más absoluto de la propia
vida es que ésta, ante todo, es un
don radicalmente gratuito. La vi-
da nos ha sido dada, y en la de-
pendencia total de nuestro Da-
dor está la fuente de la libertad.
Todo es vuestro –recuerda san Pa-
blo–, vosotros de Cristo, y Cristo del
Padre. Ahí está la clave de la vi-
da... y la clave del ecologismo, de
las vacaciones, del trabajo, y de
todo. Tan es así, que sólo desde
esta verdad radical el hombre es
dueño de las cosas, disfruta ver-

daderamente de ellas y, lejos de
esclavizarlo, le sirven a su au-
téntico bien.

La naturaleza, como anuncia
nuestra portada, es para el hombre.
Todo ha sido creado en función
del proyecto de Dios, que no es
otro sino el de que el hombre vi-
va, y viva en plenitud, y si olvi-
damos nuestra dignidad de ima-
gen de Dios, que es la verdadera
dignidad de todo ser humano,
nos condenamos, en primer lu-
gar, a no gozar de las cosas (ahí
están para demostrarlo la pro-
funda tristeza y el inacabable pro-
ceso de frustraciones que carac-
terizan al prototipo del hombre
posmoderno), y, más dramática-
mente, a no entendernos a noso-
tros mismos (ahí están naciona-
lismos exacerbados, droga, terro-
rismo, o sin ir tan lejos las
corrupciones mil de cada día –pa-
rece como si los diez manda-

mientos hubieran quedado redu-
cidos a uno sólo, el quinto, y éste,
incluso, inexistente cuando la víc-
tima sea del todo inocente–, males
evidentes pero que se pretenden
hacer pasar por demostraciones
de libertad y de progreso).

Mientras no comprendamos,
y aceptemos gozosos, la verdad
de lo que somos, no solamente
tenemos cerrado el camino a la
esperanza de vivir como nos pide
el grito más verdadero de nuestro
corazón, sino que incluso el sabor
de la vida que predica la publici-
dad se hace, cada vez más pron-
to, terriblemente amargo. Y de
esta verdad, igualmente, deriva
la luz para enjuiciar esos signos
de los tiempos que son los hechos
de estos días en España.

El clamor de la inmensa ma-
yoría de los españoles ha signifi-
cado –lo decíamos la semana pa-
sada– un grito en favor de la vi-
da, pero es preciso no cercenar
las dimensiones de la vida que
nos ha sido dada si no queremos
experimentar nuevas frustracio-
nes. Prometer una crema facial
como la respuesta al deseo de no
envejecer –como hace un conoci-
do spot publicitario–, o el premio
de un viaje fantástico como el
cumplimiento de la felicidad to-
tal, es una traición que termina
pagándose muy cara. Si falta la
respuesta radical –que no pode-
mos darnos nosotros mismos– a
la sed de vida eterna con la que
todos nacemos, las otras res-
puestas –por extraordinarias que
sean– que podamos dar los hom-
bres con nuestras solas fuerzas
son flor de un día, que hoy es, y ma-
ñana es echada al fuego.

El grito del pueblo español
–sería trágico no reconocerlo–,
aunque en muchos casos no sea
consciente de ello, es un grito al
Único que tiene palabras de vida eter-
na. Dar otra cosa es, en definiti-
va, dar gato por liebre.
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No dar gato por liebre



Maritza Negret y Esteban Palomar son
dos cubanos que llegaron a Madrid
huyendo de la persecución religiosa

de Castro. El pasado sábado, don José María
Bravo Navalpotro, Vicario episcopal de la I,
presidió la celebración en la que recibieron el
Bautismo, la Confirmación y la Eucaristía. La
ceremonia tuvo lugar en la parroquia de San-
ta María del Pinar, en el barrio del Pinar de
Chamartín. En su homilía, el Vicario les re-
cordó: Vosotros no sois unos emigrantes sin raíces,
vuestra tierra es la Iglesia que os acoge con todo el
cariño.

Esteban recuerda de su niñez las veces que
su madre le llevaba clandestinamente a la igle-
sia. A los 14 años se alistó en el ejército, donde
trabajó hasta 1975. Asistió a condenas injus-
tas, fusilamientos, persecuciones, etc. Pronto
empecé a desilusionarme –comenta– por el atro-
pello moral al que estaba asistiendo. Su fe en Dios,
que había vivido en casa desde pequeño, no
menguó durante el tiempo en que trabajó pa-
ra el Ejército. Muy pronto su comportamien-
to comenzó a ser tachado de sospechoso por
parte de las juventudes comunistas. Termina-
ron por expulsarlo: Al verme lejos del entrama-
do oficial, me sentí aliviado, como si me hubieran
quitado un enorme peso de encima, fue una sen-
sación de absoluta liberación.

El caso de Maritza no fue menos difícil.
Desde pequeña fue instruida en la fe católica
por su familia. Su abuela le enseñó los rudi-
mentos de la vida cristiana, las primeras ora-
ciones y la necesidad de vivir al lado de Dios.
De adolescente tuvo que militar forzosamen-
te en las juventudes comunistas. Durante es-
te tiempo fue vigilada para poder ser selec-
cionada como joven ejemplar, y así poder re-
cibir un carnet y acceder a diferentes trabajos.
Entre otras cosas –dice Maritza– tenía que con-
fesar un ateísmo violento, no podía portar objetos re-
ligiosos ni tenerlos en mi propia casa. Castro nos de-

cía que eran retazos del pasado burgués que había
que purgar sin condiciones. Maritza hizo su li-
cenciatura en ruso y trabajó como profesora
durante algún tiempo. A los treinta años, tras
la experiencia vivida de represión y perma-
nente vigilancia, decide dejar el partido.

Esteban y Maritza intentaron, sin éxito, en
un par de ocasiones, abandonar la isla. Se ca-
saron según los dictados civiles del régimen
castrista y tuvieron dos hijos. Su fe se mantu-
vo viva en todo momento. Bautizaron a su hi-
jo mayor a escondidas, sin preparación, sin
papeles, buscando una parroquia apartada y
a altas horas de la madrugada, para burlar la
vigilancia de los miembros del Partido. En el
año 93 salieron definitivamente de Cuba y vi-
nieron a España.

Nuestra llegada a Madrid fue complicada –di-
ce Maritza–. No teníamos a nadie que nos pudie-

ra ayudar, la Cruz Roja nos echó una mano y así
Esteban pudo empezar a trabajar en un restau-
rante argentino. Se pusieron en contacto con la
parroquia de Santa María del Pinar, donde
Caritas les ayudó económica y espiritualmen-
te. Ofelia Díez, responsable de la catequesis
de Maritza y Esteban, comenta: Llegaron a la
parroquia con verdaderos deseos de bautizarse. Las
catequesis eran larguísimas; Maritza no paraba de
preguntar para ir penetrando más a fondo en las
verdades de la fe.

María de la Yglesia, de Caritas parroquial,
nos comenta: Los pasos de Maritza y Esteban an-
tes del Bautismo me han ayudado a vivir mi fe con
mayor intensidad. Me he dado cuenta del inmenso
don del Bautismo y he ratificado mi condición de
cristiana, de hija de Dios y de la Iglesia.

Javier Alonso Sandoica
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DE LA DICTADURA, A LA LIBERTAD

Bautizo de dos cubanos en Madrid

MANTÉN VIVA
NUESTRA LLAMA

Colabora con
Necesitamos la ayuda de todos para seguir difundiendo la luz del Evangelio. 

Ayuda a la Fundación San Agustín enviando un donativo al Banco Popular Español.
(Agencia nº 52, Pza. de San Miguel nº 7. Cuenta nº 0075-0615-57-06001310-97)

Esteban recibe el sacramento del Bautismo



La semana que acaba de
transcurrir, marcada por la
conmoción popular sin pre-

cedentes en España, producida
por el secuestro de Miguel Ángel
Blanco y su ulterior asesinato, in-
timado y ejecutado por terroris-
tas de ETA con una sangre fría y
una crueldad inauditas, constitu-
ye uno de esos momentos de la
Historia en los que los signos de
la providencia de Dios son evi-
dentes, y la necesidad de acoger-
los, leerlos con fe y convertirlos
en luz para la propia vida, perso-
nal y colectiva, una exigencia im-
periosa que no admite demoras. 

¿Se habrá puesto fin a esa lar-
ga y casi interminable locura del
terrorismo, sembrador siniestro
de tanto dolor y de tanta muer-
te? Para una contestación a esta
pregunta, tan decisiva para el fu-
turo inmediato de toda la socie-
dad española, si pretendemos que
no se reduzca a una respuesta pu-
ramente intelectual, sino que sea
práctica e induzca a promover un
talante de verdadera conversión
en las personas y en el clima so-
cial, me parece imprescindible
una sucinta reflexión moral y es-
piritual sobre lo ocurrido.

DESPERTAR DE LA CONCIENCIA

En la masiva reacción popular
de los últimos días, indignada y
conmovida, pero serena y recon-
ciliadora, se podía detectar un
despertar de la conciencia moral
en torno al valor de la vida y de la
persona humana, a la que nadie
ni puede ni debe poner precio. El
hombre no es dueño de la vida de

su hermano; sólo Dios es el Señor
de la vida humana. Matar a un
inocente representa una de las
más graves y terribles injurias
contra Dios. La Ley de Dios vol-
vió a brillar en la conciencia de
los españoles como la última e im-
prescindible garantía de la vida
y de la dignidad del hombre. Y, a
la vez, se puso de manifiesto con
toda nitidez que el olvido y el des-
precio de esa Ley divina despeña
a las personas, a los grupos so-
ciales y a los pueblos en el abis-
mo del odio, de la muerte y de la
destrucción fratricidas. 

La mejor prueba de esas fatí-
dicas consecuencias, que arrastra
consigo el olvido de Dios y de su
Ley, las proporcionaban los pro-
pios terroristas, hijos y miembros
probablemente de unas familias
y de un pueblo cristianos; aun-
que de espaldas ya, y oponién-
dose a la fe de sus mayores. Cuan-
do alguien es capaz de musitar
una sincera, verdadera y sentida
plegaria a Dios, Creador y Padre
de todos los hombres, no mata. Si
lo hubieran hecho así los asesinos
de Miguel Ángel Blanco, éste se
encontraría hoy, sin duda, con vi-
da.

Se ha podido, además, perci-
bir que se trataba de un desper-
tar vivo, expresado con mayor o
menor explicitud teórica; pero, en
todo caso, como una voz que bro-
ta de una misma memoria histó-
rica y espiritual, que nos une a to-
dos desde la lejanía de los siglos a
través de una historia cordial-
mente compartida, y que ha re-
sonado de nuevo en el presente
con una fuerza de atracción inu-

sitada. La memoria de la historia
cristiana, común a todos los pue-
blos de España, volvía a inspirar
con fuerza la experiencia y las ex-
presiones de la conciencia moral
de todos nosotros. 

UNA MEMORIA COMÚN

El día 25 de julio, toda la Igle-
sia celebra la fiesta de Santiago el
Mayor, Patrono de España. En va-
rias comunidades autónomas –es-
te año, felizmente, también en
Madrid– se la considera día no la-
borable, fiesta civil. El significa-
do primordial de esta fiesta para
España no admite dudas: se con-
memora al primer evangelizador
de todos los españoles, la llegada
del anuncio apostólico del Evan-
gelio de Jesucristo a nuestra pa-
tria. En Él nos hemos sentido y
estado verdaderamente unidos
tantos hijos de España desde
aquella primera hora de la predi-
cación del apóstol Santiago. Pi-
damos que continúe siendo así.

El patrimonio cultural y mo-
ral de España, que se nos ha re-
velado en estas jornadas inolvi-
dables tan vigoroso, es insepara-
ble de la herencia espiritual
legada por Santiago. Lograr de
nuevo su irradiación por todos

los tejidos de la sociedad y de la
comunidad política equivale a
elegir la vía y el método eficaces
para la recuperación moral de la
conciencia colectiva de los espa-
ñoles. ¿Cómo no insistir, una vez
más, en que aquí se centra una de
las tareas más esenciales, más gra-
ves para los católicos españoles,
demandada por los signos de los
tiempos con una perentoriedad
sin paliativos, y de la que va a de-
pender la autenticidad de la nue-
va evangelización entre nosotros?

Confiemos nuestros propósi-
tos evangelizadores y, sobre todo,
nuestra oración al amor maternal
de la Virgen. Juan Pablo II en su
primera visita pastoral a España
la definió y ensalzó como tierra de
María. Invoquemos también la in-
tercesión del Señor Santiago, pa-
ra que el sacrificio de Cristo en la
Cruz convierta la sangre y sufri-
miento de tantas víctimas del te-
rrorismo  –con un recuerdo muy
especial para Miguel Ángel Blan-
co–  en nueva semilla de renova-
ción espiritual y moral que dé fru-
tos abundantes de justicia, de per-
dón, de reconciliación y de paz
en esa gran familia que formamos
todos los pueblos de España.

+ Antonio Mª Rouco Varela
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LA VOZ DEL ARZOBISPO

Lección 
de unos días
históricos

En vísperas de la fiesta de Santiago Apóstol, Patrono de
España, monseñor Rouco Varela hace en su exhortación de
esta semana una profunda reflexión sobre «la Ley de Dios 

o la recuperación de la conciencia moral». Escribe:
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Nota de Comunión

y Liberación

Los hechos que hemos vivido
estos últimos días han des-

bordado cualquier previsión: mi-
llones de personas han sentido la
necesidad de llevar a cabo un
gesto humano frente a la descon-
certante inhumanidad de los re-
cientes sucesos.

Miles de personas han reco-
rrido las calles pacíficamente y
se han movido en defensa de un
valor inalienable: el de «la perso-
na» y su libertad, cimiento de to-
da construcción civil y social.

El pueblo ha recordado a los
partidos políticos que existe un
bien común por encima de los in-
tereses particulares.

Cuando un ideal se convierte
en ideología, es decir, en un pro-
yecto que hay que imponer for-
zando la naturaleza de la propia
realidad, no puede sino generar
violencia. En cambio, cuando un
ideal corresponde a una expe-
riencia humana auténtica mani-
fiesta su validez porque crea uni-
dad entre los hombres dentro de
la Historia.

Frente a los dramáticos suce-
sos de estos días nuestra expe-
riencia y la larga tradición de la
Iglesia a la que pertenecemos,
muestran que el acontecimiento
cristiano permanece en la Histo-
ria y que, a través del perdón, ge-
nera unidad en la persona y entre
las personas. Una unidad, tan
real que es capaz de abarcar la to-
talidad de los factores humanos,
incluso la radical contradicción
del mal.

En nuestra época, definida
por la masificación y el nihilis-
mo, sólo la persona puede ser el
sujeto, limitado pero real, de la
edificación de un pueblo.

Comunión y Liberación

Dónde está Dios

Ante actos tan repugnantes co-
mo el secuestro y posterior

asesinato de Miguel Ángel Blan-
co Garrido, hay quien se pregun-
ta: ¿Dónde está Dios? Hay gen-
tes que rápidamente toman even-
tos así como fácil excusa para
negar a Dios, o negar su presen-
cia.

Otros dudan de Él diciendo
que, si fuera tan bueno y pode-
roso, no permitiría cosas así. 

Eso es peligroso, porque, con
sus declaraciones, se atreven a
juzgar a Dios, viniendo a decir
que ellos mismos lo harían mu-
cho mejor. Eso es una incon-
gruencia, por no decir algo peor.

Es cierto que, desde una pers-
pectiva humana, es difícil, si no
imposible, entender el por qué
de desgracias como la de Miguel
Ángel, en circunstancias en que

la emoción y la indignación em-
bargan a uno. En momentos así,
es cuando nuestra fe como cre-
yentes es probada. En momentos
así, uno puede ver si realmente
conoce a Dios o no: si conoce Su
Palabra y la vive.

Declara el Señor a través del
profeta Isaías: Porque mis pensa-
mientos no son vuestros pensamien-
tos, ni vuestros caminos mis cami-
nos, dijo Yahvé. Como son más altos
los cielos que la tierra, así son mis
caminos, y mis pensamientos más
que vuestros pensamientos . 

Para el verdadero creyente, la
cosa está clara: ¡Dios lo tiene todo
bajo su perfecto control! Además,
sabemos que a los que aman a Dios,
todas las cosas les ayudan al bien. A
pesar del dolor y de la indigna-
ción, podemos confiar en Aquel
que venció a la muerte en la cruz
del Calvario y resucitó de entre
los muertos; Quien nos sigue di-
ciendo: En el mundo tendréis aflic-

ción; pero confiad, Yo he vencido al
mundo.

Miguel Rosell Carrillo

Dios no cambia

Es cierto que mucha gente se
pregunta: ¿Dónde está Dios?,

cuando ocurren desgracias tan
incomprensibles como la del con-
cejal de Ermua, así como un sin-
fín más que se suceden a diario
por todo el mundo. La realidad
es que Dios, el Creador, siempre
ha estado en el mismo sitio, mos-
trando Su amor y Su justicia para
la Humanidad. Dios no cambia.
El problema no está en Dios, el
problema está en nosotros, la ra-
za humana. El problema es que
no queremos admitir, de ninguna
manera, que somos todos culpa-
bles de una rebelión que se ori-
ginó con el pecado de Adán y
Eva en el jardín del Edén y que
sigue multiplicándose. Somos no-
sotros los que nos apartamos de
Su amor y de Su cuidado. Lejos
de reconocer lo que en el fondo
sabemos es verdad, endurecemos
el corazón, damos la espalda a
nuestro Creador dando mil razo-
nes sin fundamento, y nos su-
mergimos en el peligroso mar del
humanismo (el hombre por el
hombre), donde Dios no está, y
donde el hombre cree ser Dios
engañándose a sí mismo, y, co-
mo consecuencia, perdiéndose
para siempre.

Amigos, la solución de todos
los males no está en el hombre,
sino que está en que el hombre se
humille delante de su Creador y
reconozca que no puede vivir sin
Él. Entonces el amor de Dios será
una realidad en cada uno: Porque
de tal manera amó Dios al mundo,
que ha dado a su Hijo unigénito, pa-
ra que todo aquel que cree en Él no
se pierda, mas tenga vida eterna.

Les digo una cosa, cuando ca-
da uno entregamos nuestro co-
razón al único Salvador y Señor,
Cristo Jesús, empezamos a expe-
rimentar la vida de veras. ¿Saben
por qué?, porque Él es el Camino,
la Verdad y la Vida. ¿Dónde está
Dios en las circunstancias adver-
sas? Bien lo dijo el apóstol Pablo:
...ciertamente Él no está lejos de ca-
da uno de nosotros. Esas circuns-
tancias adversas nos ayudan a
acercarnos a Dios.

Concepción Hidalgo Moreno

Cartas
al

Director
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Apenas han transcurrido
dos semanas de la muerte
de un inocente; asesinato

preparado, intimado y ejecutado
por terroristas de ETA con cruel-
dad y maldad inauditas. Una ac-
ción nacida en esas posiciones
más tenebrosas de la personali-
dad humana, donde no entra ni
el resplandor de la verdad ni un
atisbo del bien, y mucho menos
del respeto a la Ley de Dios. 

Las huellas del primer y tre-
mendo dolor siguen vivas en el
ánimo de sus familiares más ín-
timos, en el de sus amigos, sus
compañeros de trabajo y de Par-
tido; también aquí en Madrid.

Las preguntas se agolpan en
el alma buscando los porqués y pa-
ra qués que pudieran dar luz y
consuelo a los que le lloran con
el cariño único e intransferible,
el que es propio de la familia: del
padre y de la madre, de la her-
mana y de la novia...; pero tam-
bién a los que se sienten heridos
en lo  más hondo de sus senti-
mientos de amigos, vecinos y
conciudadanos, a todos aquellos
que se consideran partícipes de
unos ideales de humanidad ele-
mentales como son el respeto in-
condicional a la vida y a la dig-
nidad de la persona humana, la
guarda de la solidaridad y de la
concordia, el compromiso con la
promoción de la fraternidad entre
todos los hombres; y, de forma
muy especialmente cercana y
concreta, entre todos los que for-
mamos esa comunidad humana
y espiritual de pueblos herma-
nos, que viene de los siglos, y que
es España.

LA CLAVE: EL AMOR

Os aseguro que si el grano de tri-
go no cae en tierra y muere, queda

infecundo; pero si muere, da mucho
fruto. Jesús, en este pasaje del
evangelio de san Juan, ofrece la
clave de interpretación, donde re-
side el valor último de toda exis-
tencia humana: el del amor hasta
el extremo.

Pidamos para que su muerte
dé fruto en la superación cre-
ciente del odio y del pecado, que
corrompe y mata la semilla del
bien en el corazón de las perso-
nas y de los pueblos, pervierte y
degrada hasta el máximo el uso
de la libertad, obnubila y con-
funde la inteligencia; fruto, en la
renovación moral y espiritual de
las actitudes y comportamientos
personales y sociales de todos
nosotros –de los que ejercen la le-
gítima autoridad y de los ciuda-
danos con ellos– en la línea del
servicio constante, responsable,

desinteresado, a los derechos fun-
damentales de la persona huma-
na, evitando sus transgresiones
y fomentando su progreso, y al
bien común, cifra y compendio
de todo auténtico servicio a la jus-
ticia y la paz. Es claro que sin la
consecución y consolidación de
un clima social, libre de coaccio-
nes y de miedo, es decir, sin paz
pública, no se puede hablar de
realización de bien común.

Si el Señor convirtiera a los
que lo han matado y a todos los
que propician y cultivan ese am-
biente social donde prende y cre-
ce la semilla del odio entre los jó-
venes, sería el principio del fin
del terrorismo en nuestra patria.

Si hemos muerto con Cristo, cree-
mos que también viviremos con Él;
es la victoria de la Resurrección,
la esperanza confiada y estimu-

lante de que la victoria final es de
los justos, de los misericordiosos,
de los que buscan la paz, aquí y
ahora, entre todos nosotros: en el
querido País vasco, en España en-
tera, en el mundo. El clamor de
todo un pueblo, tocado en las fi-
bras espiritualmente más sensi-
bles de su conciencia colectiva,
se ha levantado sereno como un
signo providencial de ese don de
la esperanza que no defrauda.

En el regazo de la Virgen Ma-
ría, madre de Begoña y de la Al-
mudena, Madre de Dios y Madre
nuestra, depositamos nuestra es-
peranza, junto al cuerpo de Mi-
guel Ángel Blanco Garrido y de
todas las víctimas del terrorismo.
A Ella, sobre todo, le confiamos
España.

Alfa y Omega

FUNERAL POR MIGUEL ANGEL BLANCO EN LA CATEDRAL DE LA ALMUDENA

«Sin paz pública, 
no hay bien común»

El Presidente del Gobierno español y su esposa, doña Ana Botella, así como el Gobierno, prácticamente en pleno, el Presidente 
de la Comunidad y el Alcalde de Madrid, así como los más altos cargos del Partido Popular en Madrid y en el País Vasco
participaron, el miércoles pasado, en el solemne funeral que celebró en la catedral de Nuestra Señora de la Almudena el

arzobispo de Madrid, monseñor Rouco, con su obispo auxiliar, monseñor Herráez, sus Vicarios y miembros del Cabildo catedral,
por el eterno descanso de Miguel Ángel Blanco. En su homilía, monseñor Rouco dijo:

Monseñor Rouco saluda al Presidente del Gobierno. Al fondo, los miembros del Gobierno



No sé si llegará a leer esta
carta, pero quiero decirle
que he pensado muchas

veces en las madres de los etarras.
Pensaba que no era posible que to-
das las madres de los de ETA estu-
vieran de acuerdo con sus hijos.
Me preguntaba: ¿Es que no hay
una, aunque sólo sea una, que no
esté de acuerdo con su hijo? Sí. Cla-
ro que sí, hay una, usted, y segu-
ramente habrá muchas más que su-
fran por la violencia de sus hijos.

Las madres, muchas veces, no
estamos de acuerdo con las actitu-
des de nuestros hijos, pero... somos
madres, y tenemos el perdón siem-
pre dispuesto para darlo. Es usted
una mujer que nos ha dado una
gran lección de valor. Rezo por los
miembros de ETA, y muy espe-
cialmente por sus madres. Sé que
Dios la ayudará. El Señor no deja-
rá que nuestros corazones se en-

durezcan como en Meribá. Él
supo perdonar a los que lo cru-
cificaron, y a los que sin estar
allí le crucificamos cada día. Su
muerte y resurrección nos ha
abierto el camino de la vida
eterna. 

Le pido al Señor por todas
las víctimas del terrorismo, pa-
ra que dé consuelo a sus fami-
lias, para que no guarden en su
corazón ni odio, ni venganza.
Le pido por los asesinos, para
que la misericordia infinita de
Dios los alcance también a ellos. 

Que la Virgen, mujer como
nosotras, interceda ante su Hijo
para que haya paz en todas las
familias, en España; para que
cada español pueda encontrar
la paz interior y así podamos
vivir como hermanos.

Teresa Mota
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Ante todo, Señor, ¡gracias por estos
días de descanso, y acuérdate de

quienes no pueden tenerlos! Venid a un
sitio tranquilo a descansar un poco, 
leíamos en el evangelio del domingo pa-
sado; porque eran tantos los que iban y
venían, que no encontraban tiempo ni
para comer. Se ve, Señor, que el ajetreo
no es de ahora, por mucho que hable-
mos de stress...

Quiero pedirte para nuestras almas
el chubasco refrescante de tu misericor-
dia de Padre. Te pido por los ecologis-
tas: los verdes, los amarillos y los de to-
dos los colores del arco iris. Tú, Señor,
que haces salir el sol cada mañana sobre
buenos y malos, y haces llover, y nevar,
y que sople la brisa cargada de salitre
marino, y que erupten los volcanes, y
que el mar sea igual pero diferente ca-
da día, acuérdate de cuantos durante es-
tos días de descanso nos acogemos al
sosiego fecundo de la naturaleza que Tú

creaste para el ser humano. 
Que todos los que se preocupan de

las plantas y de los animales, del ozono
y del agua, dediquen su mejor esfuerzo
a defender por encima de todo al ser hu-
mano, siempre y en todas partes; a que
puedan nacer los que tienen derecho a
que se cumpla tu voluntad de que ven-
gan a este mundo, y a que puedan aban-
donarlo, para ir a tus manos, los que ya
han terminado su carrera aquí abajo, en
santa paz, como hijos tuyos.

Te pido por los de Greenpeace y los
de verano azul, los de ADENA, los de la
NASA; por los científicos que descubren
lo insondable de tu magnificencia en el
universo. Para que comprendan que más
importante a tus ojos que todos los ma-
res y océanos y estrellas, y flores, y mon-
tañas y ríos juntos, es el más desvalido
de tus hijos y la primera sonrisa de un
niño que acaba de nacer. ¿Acaso puede
el mar querer o sonreír?

Gracias, Señor, Dios creador de todo
lo creado, por habernos regalado la sie-
rra y la playa, el fondo submarino y la
tormenta, y las truchas de los ríos y las
fresas silvestres y las hierbas olorosas
para hacer las chuletas a la brasa, y la sal
para sazonarlas, y las nécoras, las quis-
quillas, y el generoso vino de la amistad. 

Y gracias, sobre todo, por habernos
dado entendimiento, voluntad, libertad 
y corazón para entender, saborear, 
dominar y disfrutar de toda la obra de tus
manos.

Que sepamos, en estas vacaciones,
ser felices y hacer felices a los de alre-
dedor, ser hacedores de paz, ecologistas
del espíritu, creadores a nuestro alrede-
dor de la verdadera alegría, la de den-
tro... y que volvamos descansados y dis-
puestos a seguir trabajando al servicio
de los demás.

Miguel Ángel Velasco

ORACIONES DE ANDAR POR CASA

PLEGARIA PARA VACACIONES

A la madre
de un etarra



Gran milagro es hartarse
con cinco panes y dos pe-
ces cinco mil hombres y

aún sobrar doce canastos. Gran
milagro, es verdad; pero el hecho
no es tan de admirar si pensamos
en su Hacedor. Quien multiplicó
los panes entre las manos de los
repartidores, ¿no multiplica las
semillas que germinan en la tie-
rra y de unos granos llena las tro-
jes? Pero como se realiza todos
los años, nadie se admira de ello.
No es su insignificancia la causa
de que nadie se admire, sino su
frecuencia. Al hacer estas cosas, el
Señor habla a las mentes, no tan-
to con palabras como por medio
de obras.

Volvamos al Hacedor de estas
cosas. Él es el Pan que ha bajado del
cielo. Un pan que restablece, sin
menguar él; se le puede sumir, pe-
ro no consumir. Para que el hom-
bre comiera pan de los ángeles, el
Señor de los ángeles se hizo hom-
bre. Si no se hubiera hecho hom-
bre, no tendríamos su carne; y si
no tuviéramos su carne, no co-
meríamos el pan del altar. 

¿Cómo no ha de darnos sus
bienes quien ha sufrido nuestros
males? En esta tierra, en este siglo
perverso, ¿qué abunda sino el na-
cer, trabajar, padecer y morir? Exa-
minad las cosas humanas, y des-
mentidme, si miento. Ved si los
hombres están aquí para otro fin
que nacer, padecer y morir. Tales
son los productos de nuestra re-
gión; eso es lo que abunda en ella.

A proveerse de tales mercan-
cías bajó del cielo el Mercader di-
vino. Y como todo mercader da y
recibe, da lo que tiene y recibe lo
que no tiene, también Cristo dio y

recibió. Pero ¿qué recibió? Lo que
abunda en nosotros: nacer, pade-
cer y morir. Y ¿qué dio? Renacer,

resucitar y reinar para siempre.

San Agustín

UNA COMIDA ESPIRITUAL

Tú, Señor omnipotente, has creado cada cosa
y has dado a los hombres a gustar comida y bebida

para que te den gracias
y a nosotros nos diste una comida espiritual,

una bebida 
y una vida eterna por medio de tu Hijo.

Ante todo te damos gracias porque eres poderoso;
a ti la gloria por los siglos.

Didajé (siglo II)
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Evangelio
de mañana

XVII DOMINGO

DEL TIEMPO ORDINARIO

Juan 6, 1-15

En aquel tiempo, Jesús
marchó a la otra parte

del lago de Galilea (o de Ti-
beríades). Lo seguía mucha
gente, porque habían visto
los signos que hacía con los
enfermos. Subió Jesús en-
tonces a la montaña y se
sentó allí con sus discípu-
los. Estaba cerca la Pascua,
la fiesta de los judíos. Jesús
entonces levantó los ojos y,
al ver que acudía mucha
gente, dijo a Felipe:

–¿Con qué comprare-
mos panes para que coman
éstos? (lo decía para tan-
tearlo, pues bien sabía él lo
que iba a hacer).

Felipe le contestó:
–Doscientos denarios de

pan no bastan para que a
cada uno le toque un peda-
zo.

Uno de sus discípulos,
Andrés, el hermano de Si-
món Pedro, le dijo: 

–Aquí hay un muchacho
que tiene cinco panes de ce-
bada y un par de peces; pe-
ro, ¿qué es eso para tántos?

Jesús dijo:
–Decid a la gente que se

siente en el suelo.
Había mucha hierba en

aquel sitio. Se sentaron; só-
lo los hombres eran unos
cinco mil. Jesús tomó los
panes, dijo la acción de gra-
cias, y los repartió a los que
estaban sentados; lo mis-
mo, todo lo que quisieron
del pescado. Cuando se sa-
ciaron, dijo a sus discípulos:

–Recoged los pedazos
que han sobrado; que nada
se desperdicie.

Los recogieron y llenaron
doce canastas con los pe-
dazos de los cinco panes de
cebada que sobraron a los
que habían comido. La gen-
te entonces, al ver el signo
que había hecho, decía: 

–Éste sí que es el Profe-
ta que tenía que venir al
mundo.

«Y VOSOTROS, ¿QUIÉN DECÍS QUE SOY YO?»

Cristo conmigo, Cristo delante de mí, Cris-
to detrás de mí, Cristo dentro de mí, Cris-

to debajo de mí, Cristo a mi derecha, Cristo
a mi izquierda, Cristo en la fortaleza, Cristo
en el asiento del carro, Cristo en la popa de
la nave, Cristo en el corazón de todo hombre
que piensa en mí, Cristo en la casa de todo
hombre que hable de mí, Cristo en todos los
ojos que me ven, Cristo en todos los oídos
que me oyen.

San Patricio (siglo lV-V)

El milagro de cada día

Multiplicación de los panes. Mosaico de San Apolinar Nuevo
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Imagen de la Virgen del Rebollar. Anónimo.
Segunda mitad del siglo XII

Vocación de los Apóstoles Pedro y Andrés.
Anónimo. Principios del siglo XVIRetablo de Cristo, Señor de la Historia. Primer tercio del siglo XVI

«Nuevos caminos
sobre viejas sendas»

«Nuevos caminos
sobre viejas sendas»

Éste es el sugerente título de la exposición diocesana que el arzobispo 
de Burgos, monseñor Santiago Martínez Acebes, inauguró el pasado 17 

de julio, en el claustro bajo de la catedral. Ofrece la oportunidad 
de contemplar, en un solo lugar, varias de las obras que se conservan 

en diferentes parroquias, comunidades religiosas o colecciones particulares. 
La muestra permanecerá abierta hasta finales de octubre
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S
iempre es de agradecer, espe-
cialmente en período de vaca-
ciones, una exposición de este
tipo, que nos hace a todos va-
lorar y conocer de cerca obras

que ni siquiera podíamos imaginar. Esto es
lo novedoso y rico de nuestro patrimonio.

Pero es aún mayor motivo de agradeci-
miento el que los burgaleses, y todos los vi-
sitantes que se acercan a la catedral, poda-
mos contemplar este arte religioso en una es-
pecie de libro abierto que nos conduce poco a
poco a los misterios de nuestra fe. 

Entre las 109 obras de arte que se expo-
nen, no todas son de índole religiosa o cultu-
ral, pero la mayor parte de ellas sí son arte
sacro. La primera impresión que se percibe
ante la exposición es la de un camino reco-
rrido que invita a nuestros proyectos en la lí-
nea del Evangelio: «Poneos en camino».

La exposición está distribuida en 9 sec-
ciones, cuyos títulos hablan por sí solos: 

El camino de la Historia (Se les acercó e iba
con ellos);

El cansancio del camino (Sus ojos no po-
dían reconocerle); 

Los caminos de la Iglesia (Algunos de los
nuestros); 

El camino de la Iglesia es el camino que
indicó Cristo en Palestina, en Cafarnaún
(¿No sabes lo que ha pasado? Lo de Jesús Nazare-
no); 

Las encrucijadas del destino (Quédate con
nosotros... Le reconocieron al partir el pan); 

El resplandor del camino (Se les abrieron
los ojos; Ha resucitado); 

Los caminos del mundo (Se levantaron y
se pusieron en camino hacia Jerusalén); 

Se hace camino al andar (Encontraron reu-
nidos a los Once); y 

Los caminos del futuro (¿No ardía nuestro
corazón mientras nos hablaba por el camino?).

Juan Álvarez Quevedo
(Comisario de la exposición)

Cristo crucificado. Anónimo (siglo XII-XIII) «Camino». Mercedes Frías. Óleo sobre lienzo (1992)

Libro de la Cofradía de Santiago. Códice en pergamino (1338)



Hay personas e instituciones dedicadas a
servir a los demás que no pueden hacer
un corte en el año, sea cual sea la época,
porque los problemas y las necesidades no
tienen calendario y, aunque determina-
das carencias se incrementan en invier-
no, no es menos cierto que, en verano, el
que pide se encuentra con más puertas ce-
rradas. Por eso Cáritas está también dis-
ponible en julio y agosto para los que ne-
cesiten ayuda y para todos aquellos que, en
la reflexión serena que propician las ho-
ras de playa o de campo, sientan el aguijón
de la solidaridad y deseen colaborar en es-
ta magnífica obra de justicia social, com-
promiso humano y caridad cristiana

Julio y agosto baten el récord de viajes exó-
ticos. Miles de personas consumen sus
ahorros viviendo intensamente una o dos

semanas en un país lo más extraño posible.
No todo es afán de consumo, mero placer, in-
cluso conocimientos fríos. Entre estos viaje-
ros, sobre todo en los jóvenes, se encuentran
quienes buscan, a través de estos viajes, co-
nocer nuevas culturas, relacionarse con otras
personas, poner a prueba su propia capaci-
dad de comunicación y aventura, comprobar
hasta qué punto ellos mismos son aceptados
por los demás.

En este sentido, también Cáritas tiene algo
que ofrecer. La posibilidad de adentrarse día a
día en una cultura tan interesante y, al mismo
tiempo, tan desconocida, pese a estar física-
mente cercana a nosotros. Nos referimos a «la
cultura de la pobreza», a esta especial forma
de captar la vida y de superar las dificultades
de muchos que, forzados por las circunstan-
cias o por un deseo auténtico de fraternidad,
son capaces de descubrir, en sí mismos y en
los demás, esa fuerza especial que brota de la
debilidad. Hay mucho heroísmo, mucha soli-
daridad, mucha experiencia acumulada, en
quienes con constancia se acercan al dolor aje-
no, porque los pobres suelen ser una buena
escuela de valores humanos. Para llegar a com-
prenderlo sólo es necesario un corazón lim-
pio, y no haber agotado, a fuerza de tener de-
masiadas cosas, la capacidad de asombro.

Josefina Salvo Salanova
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Como siempre, en este espacio ofrece-
mos la oportunidad de tender una ma-

no a personas que están atravesando un
momento difícil. En esta sección de ayudas
inmediatas sabemos mucho del sufrimiento
y heroísmo de muchas mujeres a quienes
la vida pone sobre sus espaldas el peso
de una familia rota y sin recursos. Éstas
son algunas de sus manifestaciones:

• Un horario de trabajo excesivo para
mantener la casa. Casada, con una fa-
milia numerosa, tiene que suplir con un
esfuerzo excesivo la inestabilidad labo-
ral del cabeza de familia poco responsa-
ble. Es la enfermedad de estas mujeres lo
que les obliga a acudir a Cáritas en bus-
ca de ayuda puntual, que nunca hubie-
ran deseado y que esperan no necesitar
continuadamente. Para atender a estos
casos se solicitan 650.000 pesetas. 

Cualquiera que sea su deseo de cola-
borar, incluso si sólo desea una mayor in-
formación, puede dirigirse a Cáritas Ma-
drid. Tel. 547 14 03 ext. 55; 852 02 48 ext
56; fax 541 87 59.

• Mujeres abandonadas. Es el caso de
AGM, cuyo marido abandonó el hogar fa-
miliar, dejando a su cargo las dos hijas.
Agotada la ayuda de su familia, acude a la
parroquia en demanda de alimentos has-
ta que con su propio trabajo pudiera va-
lerse por sí misma. O el caso de MCP,
que limpiando escaleras se mantenía ella
y sus tres hijos menores, hasta que una
operación urgente, coincidiendo con la
hospitalización de un hijo, la mantuvo va-
rios meses sin ingresos. Para la atención
de casos como éstos, se precisan como
mínimo 690.000 pesetas.

• Acogida al hijo que regresa al ho-
gar, en los casos, por desgracia cada
vez más frecuentes, de que vuelva el
hijo víctima de la droga, del Sida u otras
enfermedades. Es la madre quien le
acoge con los brazos abiertos, cuando la
sociedad le cierra las puertas. También
estos hogares, cuya cabeza es una mu-
jer mayor, son dignos de una ayuda so-
lidaria. El presupuesto es de 540.000
pesetas.

UNA AYUDA AL ESFUERZO

DE LA MUJER

Martín de los Heros, 21 - tel.: 542 01 00

Los pobres también nos
necesitan en verano 



Desde el primer pecado, el
mal y el crimen han
acompañado la historia

humana. Al apartarse el hombre
de Dios, lo primero que sucedió
es que Caín mató a su hermano
Abel. Era, y vemos que sigue
siendo, la consecuencia inevita-
ble. Dios es la fuente de la vida y
de la libertad, y también la ple-
nitud de la una y de la otra. Por
eso, cuando los hombres apartan
a Dios del horizonte de la con-
ciencia y de la vida, cosas que no
son Dios ocupan inevitablemen-
te su lugar en el corazón del hom-
bre, lo esclavizan y lo destruyen.

Todos los ídolos, se disfracen
como se disfracen, tienen el nom-
bre de una pasión humana: la va-
nidad, la envidia, el amor al di-
nero, la lujuria, el orgullo, la ira o
la venganza. La tradición cristia-
na ha visto siempre en la raíz de
todos estos ídolos el orgullo, la
voluntad de afirmar el propio po-
der frente a los demás, porque
afirmarlo frente a los demás es
siempre afirmarlo frente a Dios.
Pero quienes conocemos a Cris-
to sabemos que ni el pecado ni la
muerte tienen la última palabra
sobre nuestras vidas. La tiene só-
lo la misericordia infinita de Dios.

Nos unimos, como cristianos,
al clamor expresado en estos días
por el pueblo vasco y por tantos
millones de españoles. Era un cla-
mor de indignación, de rechazo
a la violencia y a su lógica de
mentira, de chantaje. Pedirle a
Dios que cambie el corazón de
los criminales y de quienes los
apoyan, encubren, o justifican,
incluso con su ambigüedad o su
silencio, no es una expresión de
impotencia; todo lo contrario. Es
acudir a la única fuente inagota-
ble de la fortaleza y de la liber-
tad, y de las virtudes necesarias
para luchar contra el mal con las
armas verdaderamente eficaces,
que son las de la verdad y el bien.
Dejarse llevar, en cambio, hacia
sentimientos de venganza y de
represalia, no haría sino favore-
cer la misma lógica del mal.

España entera ha pedido con
una unidad y una seriedad so-
brecogedoras el respeto a la vi-
da, a la libertad, una convivencia

en paz..., deseos que correspon-
den a exigencias profundas del
corazón humano. Son bienes de
naturaleza moral que suponen
determinadas condiciones mora-
les. Hay bienes que están por en-
cima de todo interés político par-
tidista, o del tipo que sea, y el
pueblo español lo ha recordado
con vigor.

FUNDAMENTO MORAL

La libertad es el bien más ex-
celente de la existencia humana,
pero si se olvida su fundamento,
que es el reconocimiento del va-
lor y de la dignidad sagrados de
la persona humana, termina fá-
cilmente siendo una palabra que
lo justifica todo, y que podría
usarse –se ha usado, de hecho–
para justificar también el crimen.
Igualmente, hay que recordar que
la democracia tiene también un
fundamento moral. Aunque se
mantenga el funcionamiento pu-
ramente formal de las institucio-
nes democráticas, sin el recono-
cimiento explícito del valor moral
que la sostiene, una democracia
evoluciona insensiblemente ha-
cia un totalitarismo encubierto o
hacia una oligarquía, donde los
intereses priman sobre el bien co-
mún.

Los cristianos sabemos que
esos bienes por los que el pueblo
ha clamado no son una utopía.
Se ha dicho estos días que España
pedía un milagro. Es rigurosa-
mente verdad. Porque los bienes
que todos deseamos y pedimos
no los puede realizar el hombre
por sí solo. A pesar de ello, el mi-
lagro es posible, y nosotros lo sa-
bemos. Eso no significa que no
sea necesario trabajar con valen-
tía por la paz, y que no sean ne-
cesarias medidas legales más ri-
gurosas, o una acción más deci-
dida de todos, y en especial de
los responsables de la vida pú-
blica, para erradicar el terroris-
mo y la violencia. Significa tan
sólo la certeza de que hay una ra-
zón verdadera, y no sólo políti-
ca, para hacer todo esto, y para
resistir a la lógica de la violencia.

Esa razón se llama Jesucristo;
el Hijo de Dios, que, al asumir
nuestra condición humana, ha
desvelado el amor infinito de
Dios al hombre en la miseria de
su pecado, y ha mostrado que el
corazón humano puede cambiar,
y convertirse. Cristo ha vencido
ya al pecado y a la muerte, y ha
hecho posible una Historia nue-
va. Por eso, en este momento de
luto y de reflexión, no nos falta
la esperanza. Dios, que es el úni-

co fundamento de una ética ver-
daderamente vinculante, nos sos-
tiene en ella, y nos da la energía
para trabajar infatigablemente,
cada uno desde su responsabili-
dad, por la verdad del hombre,
por la libertad y por la paz.

La convivencia y la paz es ta-
rea absolutamente de todos, y de
la vida cotidiana. Luchar contra
el terrorismo y la violencia signi-
fica también luchar contra sus
causas, y algunas tienen raíces
muy profundas en nuestra socie-
dad. ¡Cuántas cosas están en jue-
go, en el apoyo al matrimonio y a
la familia, o en la defensa de una
educación que sea verdadera-
mente libre, y no un instrumento
de intereses políticos, y que no
primen los conocimientos tecno-
lógicos sobre la educación reli-
giosa y moral! Hay un trabajo
muy grande que hacer, en el País
vasco y en el resto de España, y
para ese trabajo necesitamos la
gracia y la ayuda de Dios.

Hay que recrear entre noso-
tros, una cultura donde el respe-
to a la persona humana, a su ver-
dad y a su bien, esté por encima
de cualquiera otra cosa. Donde
la persona humana sea amada
por sí misma.

Monseñor Javier Martínez
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El hombre puede cambiar
Monseñor Javier Martínez, obispo de Córdoba, en la homilía del funeral celebrado en su diócesis

por Miguel Ángel Blanco, dijo, entre otras cosas:

Éste es el zulo en el que Ortega Lara sufrió secuestro 532 días



Inquietudes anunciadas: los seis meses que
preceden a la visita del Papa comienzan
de este modo». El periódico milanés ana-

liza los últimos acontecimientos vividos en
Cuba y saca conclusiones que el tiempo to-
davía tendrá que confirmar. 

En el hotel de Miami, en el que se celebró el se-
gundo aniversario del derribo de dos avionetas
que se dirigían a Cuba para lanzar propaganda
contra el régimen, se escucharon discursos duros
y claros. Basulto y Briquet, líderes de los grupos
que ofrecen protección a quien huye de La Habana,
prometen hacer saltar por los aires a los herma-
nos Castro antes de que un acontecimiento lim-
pie sus manos sucias de sangre. La referencia a la
visita papal es implícita, pero clara. El mis-
mo periódico revela que la Santa Sede ha pe-
dido a monseñor Agustín Alejo Román, obis-
po auxiliar de Miami, nacido en Cuba, que
no participe en este tipo de reuniones.

Los grupos de Miami tienen muy clara
cuál es la solución para superar el problema
de Cuba: acabar con la vida de Castro. Juan
Pablo II y el primer cardenal cubano nom-
brado después de la revolución, Jaime Lucas
Ortega y Alamino, rechazan esta vía, pues se
opone formalmente a los principios del Evan-
gelio. Para solucionar el problema de la dic-
tadura castrista proponen la misma solución
que aplicó la Iglesia católica en el Este de Eu-
ropa antes de la caída del Muro de Berlín: diá-
logo exigente. Una técnica que, en aquellos
tiempos, fue bautizada por los periodistas
con el nombre de «realpolitik».

Esta posición de la Santa Sede, cuyo ejem-
plo más claro fue la visita de Fidel Castro al
Vaticano, ha provocado la reacción «furibun-
da» (es el adjetivo que utiliza Il Corriere della
Sera) de los grupos opositores de Miami, que
piden la cabeza de Fidel en una bandeja de
plata. En la reunión de los anticastristas del
hotel de Florida, se podían leer carteles que
decían: El Papa no puede visitar la cárcel para
ponerse de acuerdo con el carcelero. En ese cli-
ma, todo aquel que se oponga al régimen con
sensatez y amplitud de miras es etiquetado
de traidor y de oportunista ambiguo.

TRANSICIÓN PACÍFICA

Los cubanos de Miami temen el diálogo
que varios países y la Iglesia católica están

promoviendo con el régimen, pues saben
que una transición pacífica en Cuba dará las
riendas del futuro a los cubanos de la isla, y
no a los exiliados. Para ellos, la peor solu-
ción es la más ventajosa. Por este motivo,
tratan de acabar con las inversiones turísti-
cas, que en los últimos años han aumentado
significativamente en la isla. Ven con mu-
cho temor el próximo congreso del Partido
Comunista, que se celebrará en la isla el pró-
ximo mes de octubre. Hace seis años, el con-
greso anterior había cancelado el ateísmo
como doctrina de Estado y volvió a permitir
a los católicos y protestantes el ingreso en
las Facultades humanísticas. En estos mo-
mentos de diálogo, la Iglesia seguirá pre-
sionando, y el régimen tendrá que seguir
haciendo concesiones si no quiere quedar
aún más aislado.

Ciertamente, los dinosaurios comunistas
también ven con malos ojos las concesiones
que ha comenzado a hacer el régimen. En 
días pasados, en Pinar del Río, funcionarios
del Gobierno hicieron preguntas intimidato-

rias a los redactores de la revista Vitral. Los
agentes acusan al mensual católico de ser de-
masiado «abierto».

Como se puede ver, el reto que presenta
el futuro de Cuba es complicado. Ahora bien,
la Historia, «maestra de vida», enseña. La po-
lítica de violencia que, en varias ocasiones,
han aplicado los grupos radicales de Miami
no ha hecho más que endurecer al régimen e
instalarlo sólidamente en el poder. La realpo-
litik aplicada por Juan Pablo II, fruto de un
auténtico diálogo claro y exigente, llevó a la
caída del imperio soviético (obviamente no
fue el único factor, pero el mismo Gorbachov
reconoce que constituyó un elemento decisi-
vo). El Evangelio, es claro: amarás a tu enemi-
go. Los católicos cubanos, los de dentro y los
de fuera, están llamados a desempeñar un
papel importante en la construcción de una ci-
vilización de amor para el futuro de Cuba:
¿Ganará la fuerza de violencia o la fuerza del
Evangelio?

Jesús Colina. Roma
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REVELACIONES DE LA PRENSA SOBRE EL TERROR QUE VIVE LA ISLA

Atentados en Cuba: 
¿boicot a la visita del Papa?
Para el periódico con mayor tirada de Italia, «Il Corriere della Sera», el objetivo escondido de la campaña de terror 

que ha estallado en Cuba, con los atentados contra los grandes hoteles Nacional y Capri de La Habana, está muy claro: 
ciertos grupos anticastristas quieren impedir, a toda costa, la visita de Juan Pablo II a la isla



Nos encontramos ante un
auténtico boom del nar-
cotráfico: en doce años se

ha duplicado la producción de
cocaína y se ha triplicado el cul-
tivo de opio y heroína. Pero el
mercado de las nuevas drogas de
síntesis registra un crecimiento
mayor aún: desde 1978 las canti-
dades de este tipo de estupefa-
ciente secuestradas por las auto-
ridades han crecido nueve veces.

El panorama dibujado por el
informe mundial de la ONU so-
bre la droga, presentado el 14 de
julio, revela que el narcotráfico
se ha convertido en  un mercado
con una facturación de 400 mil
millones de dólares al año.

La gran novedad consiste qui-
zá en el aumento de las drogas
de laboratorio: «Desde la mitad
de los años 80 el mundo asiste a
un aumento del consumo de los
estimulantes de síntesis». La ex-
pansión de las drogas produci-
das en laboratorio ha conquista-
do prácticamente todas la regio-
nes del mundo. Existen desde
1910, pero en el pasado «su abu-
so se limitaba a algunas zonas de
determinados países».

Uno de los motivos de la di-
fusión de las drogas de diseño se
debe, sin duda, a la facilidad con
que se pueden conseguir las ma-
terias primas: «A diferencia de
las drogas basadas en vegetales,
las de síntesis pueden obtenerse a
partir de sustancias químicas dis-
ponibles o producidas en casi to-
do el mundo». De este modo se
evita la necesidad del transporte
de larga distancia, ahorrando «no
sólo los riesgos, sino también los
gastos relacionados con el tráfi-
co, con márgenes de ganancia
más elevados».

Estas drogas se elaboran en la-
boratorios clandestinos, a partir
de sustancias parecidas a las an-
fetaminas, y se presentan en for-
ma de pastillas, cápsulas, polvo
o líquido. Se las conoce con el
nombre de Éxtasis, Picapiedra,
Simpson, Fido-Dido, Caviar...
Además es frecuente que se pro-
duzcan adulteraciones y se em-

pleen sustancias nocivas a lo lar-
go del proceso de elaboración (la-
ca de uñas, pinturas...)

Pueden ser azules, ocres y se
distribuyen principalmente en las
discotecas; pero esto no significa
que disminuya el consumo de co-
caína. 

Desde 1985 la producción de
la amapola del opio se ha tripli-
cado, y casi el 90 por ciento tiene
origen en Afganistán, Irán y Pa-
kistán, Laos, Myanmar, Tailan-
dia). En los años 90 se han pro-
ducido y exportado más de 300
toneladas de heroína.

Respecto a la cocaína, el 98 por
ciento de la producción tiene lu-
gar en los países andinos: 50% en
Perú, 24% en Bolivia y casi el 24%
en Colombia. Entre 1985 y 1994,
la producción se ha duplicado.
De las 300 mil toneladas de ho-
jas de cocaína que se cosecharon
en 1996, se produjeron mil tone-
ladas de polvo alucinógeno. El
indice de consumo ilícito se en-
cuentra entre el 3,3% y el 4,1% de

la población mundial. La más di-
fundida es el hachís, consumido
por el 2,5%, es decir, 140 millo-
nes de personas. A continuación
vienen las drogas de síntesis con
el 0,5% de la población, es decir,
30 millones. El 0,3% consume co-
caína (13 millones), mientras que
los heroinómanos son el 0,14%
de los habitantes del planeta,
unos 8 millones de personas.

«La legalización –afirma la
ONU– no detiene necesariamen-
te el mercado ilícito de la droga».
El informe hace esta afirmación
basándose en datos sociológicos:
«Si se lleva a sus últimas conse-
cuencias la reivindicación del de-
recho al consumo de drogas, se
termina quitando toda responsa-
bilidad a la comunidad en rela-
ción con quienes dañan su pro-
pia salud. El resultado podría te-
ner efectos devastadores en
muchos sectores de la población
mundial».

Zenit-Alfa y Omega
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HABLA EL PAPA

PARA ESTAS

VACACIONES

En el corazón del verano, en
los momentos de descan-

so, se nos ofrece la oportuni-
dad de prestar una mayor
atención a las exigencias del
espíritu. Mi consejo para lo-
grar la armonía entre el cuer-
po y el espíritu es la escucha
de la Palabra de Dios. Ésta no
dejará de enriquecer el tiem-
po de vacaciones con una no-
ta particular de espiritualidad
que conducirá a vivir con re-
novado ánimo las actividades
cotidianas.

La Sagrada Escritura es co-
mo el agua que quita la sed y
el alimento que nutre la vida
de los creyentes. Por ello, in-
vito a todos a tener un contac-
to más frecuente e intenso con
la Palabra de Dios, dejando ac-
tuar en nosotros su fuerza sa-
nadora y creadora. Quizá el
ritmo frenético de la vida  im-
pide a muchos acercarse a la
Biblia como quisieran. ¿Por
qué no aprovechar las vaca-
ciones para detenerse en una u
otra de sus páginas? Apren-
der a leer la Sagrada Escritura
es fundamental para el cre-
yente. Es el primer escalón,
que prosigue con la medita-
ción y, por tanto, con la ora-
ción verdadera y propia. Re-
zar a partir de la lectura bíbli-
ca es el camino por excelencia
de la espiritualidad cristiana. 

En este año de preparación
al gran Jubileo del año 2000,
tenemos que orar para que ca-
da cristiano y todo el que bus-
que la verdad se haga pere-
grino de las Sagradas Escritu-
ras aprendiendo a caminar,
alimentándose cada día del
pan de la Palabra de vida.

(20-07-97)

REVELACIONES DEL INFORME DE LA ONU SOBRE EL NARCOTRÁFICO

Las drogas de síntesis,
las  más difundidas



Veintidós años después de su
asesinato, Pier Paolo Pasoli-
ni sigue siendo un persona-

je contradictorio. Quienes, en vida
del autor, permanecían en silencio
ante el Pasolini enfant terrible de la iz-
quierda italiana, se han encargado
de monopolizar el legado del au-
tor friulano. Tanto, que en  España
sólo hemos conocido el rostro más
sombrío de un autor de mil caras; el
rostro de su última película, Salò,
manipulado hasta el hartazgo por
los que en él sólo han sabido imita-
ro criticar su homosexualidad. 

Pier Paolo Pasolini era homo-
sexual y fue militante comunista.
Pero encerrarlo en el ghetto de la iz-
quierda relativista o convertirlo en
pionero del orgullo gay es simple-
mente mentir y manipular. La edi-
torial Trotta acaba de publicar la
versión castellana de sus Cartas lu-
teranas. Buena ocasión para exami-
nar, sin censuras, el magisterio di-
fícil del autor de Una vida violenta.

En este mundo que nos ha to-
cado vivir, no podemos andarnos
con melindres a la hora de apren-
der de quien tenga algo verdade-
ro que enseñarnos; hay que com-
partir el camino con todo aquel que
honradamente quiera hacer cuen-
tas con su propia vida. Puedo dis-
crepar contigo en muchas cosas,
puedo incluso pensar que estás ca-
si totalmente equivocado. Pero lo
que nos hermana es la lealtad que
tú y yo tengamos hacia la realidad.
Eso pasa con Pasolini. Es un ad-
versario, y un amigo. ¿Cómo olvi-
dar que consideró a la Iglesia una
institución mítica, represiva? Pero,
también, ¿cómo olvidar que la-
mentaba, y se quejaba enérgica-
mente, de la desaparición del pue-
blo católico y de su sustitución por
una masa consumísta despersona-
lizada, a merced de medios de co-
municación y de la propaganda? 

Un leal enemigo, este Pasolini,
de los que ahora hacen tanta falta.
En otras palabras: seguro que no
podremos tomarlo como guía mo-
ral ni teológico. Claro. Pero hay
tantas cosas que podemos apren-
der... Muchas de estas complejas
enseñanzas se recogen en estos es-

critos, publicados como colabora-
ciones en periódicos italianos has-
ta pocos días antes de su muerte.

CORTESANO DE NADIE

Pasolini es todo lo contrario de
un cantor de la bondad de la ju-
ventud de turno, haga o deje de ha-
cer, sea como sea. No es un corte-
sano de nadie: He observado duran-
te mucho tiempo en estos últimos años
a estos hijos. He buscado intensamen-
te comprender, fingir no comprender,
apoyarme sobre las excepciones, esperar
en cualquier cambio. Pero ha sido to-
do inútil. Mi sentimiento es de conde-

na. No existe un grupo de jóvenes, en-
contrado en cualquier calle, que no pu-
diera ser un grupo de criminales. No
tienen ninguna luz en los ojos. 

PPP describe a quienes, en lu-
gar de advertir la destrucción de
la juventud, la halagan siempre:
Ciertos periodistas imbéciles que se
comportan como corresponsales fas-
cistas enviados a un campo de con-
centración. El autor apunta las cau-
sas de una mutación antropológi-
ca que ha unido la burguesía con el
pueblo (la primera vez que esto suce-
de): Hay una idea que conduce a to-
dos: la idea de que el peor mal que pue-
de suceder al mundo es la pobreza y

que, por lo tanto, la cultura de las cla-
ses pobres debe ser sustituida por la
cultura de la clase dominante. En otras
palabras, nuestra culpa consiste en cre-
er que la Historia no sea y no pueda
ser más que la historia burguesa.

En la sección Gennariello, reali-
za un tratado de pedagogía: Es muy
importante –siempre es necesario– que
se hable y se actúe en concreto. No
acepta partir de preconceptos, por
progresistas que sean: ¿Qué acomu-
na a una señora fascista y a un izquier-
dista extraparlamentario? Una terri-
ble, invencible ansia de conformismo.

Y recomienda a su imaginario
discípulo: El fondo de mi ensañan-

za consistirá en convencerte de que
no temas la sacralidad y los senti-
mientos, de los que el laicismo con-
sumista ha privado a los hombres,
transformándolos en brutos y estú-
pidos autómatas adoradores de feti-
ches. No parece el máximo expo-
nente de lo que se entiende en
nuestro país por cultura de iz-
quierda (única cultura pública,
también para la derecha).

«NO CREO EN ESTE PROGRESO»

Su proyecto educativo no cen-
sura ningún aspecto: El aborto es un
problema de la enorme mayoría, que

considera su causa, es decir, el coito,
de forma tan ontológica, que lo ha con-
vertido en mecánico, banal, irrelevan-
te, por exceso de naturaleza.

Para acabar esta selección, un
último principio pedagógico que
PPP confía a su discípulo Gen-
nariello: Recuerda que yo, tu maes-
tro, no creo en esta Historia y en es-
te progreso. No es verdad que en
cualquier caso, se vaya hacia ade-
lante. Demasiado a menudo, tanto
la sociedad como el individuo, se
atrasan o empeoran. En ese caso, la
transformación no debe ser acepta-
da: su «aceptación realista» es, en
realidad, una culpable maniobra pa-
ra tranquilizar la propia conciencia y
tirar adelante. Es lo contrario de un
razonamiento, a pesar de que, a me-
nudo, lingüisticamente tiene todo el
aire de un razonamiento.

Pasolini fue siempre un per-
sonaje incómodo; es lógico que
su lectura nos coja con el paso
cambiado. Pero, en un tiempo en
el que es tan difícil encontrar al-
guien que no nos largue discur-
sos (buenos o malos) que no tie-
nen nada que ver con la expe-
riencia, nos puede ayudar mucho
un testimonio leal. Sus cartas no
son tan luteranas, tan provocado-
ramente demoledoras. No mues-
tran sólo un reproche implacable
a nuestra sociedad, sino también
muchas verdades evidentes, tan
olvidadas como necesarias.

José Antonio Ullate Fabo
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PIER PAOLO PASOLINI: ADVERSARIO Y AMIGO

Cartas no tan luteranas
La reciente publicación en castellano de las Cartas Luteranas (Trotta), de Pier Paolo Pasolini, vuelve a poner de actualidad 

a un autor que provoca reacciones ambiguas en el público. Pero quizás tengamos todavía mucho que aprender de él, 
si lo miramos no como a alguien quizás equivocado, sino como a un buscador inteligente...

Pier Paolo Pasolini. Imagen de su película «El Evangelio según San Mateo»

«NO MUESTRA SÓLO UN REPROCHE IMPLACABLE

A NUESTRA SOCIEDAD, SINO TAMBIÉN MUCHAS VERDADES

EVIDENTES, TAN OLVIDADAS COMO NECESARIAS»



Se ha podido establecer el ár-
bol genealógico de los Oñaz-
Loyola con bastante exacti-

tud, y en él aparecen múltiples
apellidos de clara resonancia vas-
ca: Lazcano, Iraeta, Olozaga,
Oyanguren, Araoz, Recalde, Em-
paran, etc.; y la misma madre de
Íñigo se llamó Marina Sánchez
de Licona, y procedía de Ondá-
rroa y Lequeitio. Eso demuestra
que las raíces genéticas de san Ig-
nacio se hunden todas en el subs-
trato racial del pueblo vasco. 

El ambiente religioso en el que
se educó el pequeño vástago de
la casa Oñaz-Loyola era el común
entre los nobles y el pueblo es-
pañol de entonces. Una fe abso-
lutamente respetada por la que
merecía la pena dar la vida, co-
mo tantos la habían dado en la
secular guerra «divinal» contra
los sarracenos, una religiosidad
piadosa y fiel, junto con una vida
moral no siempre santa. 

¿Habló el idioma vasco? Es
muy probable que sí porque era
lengua común entre las gentes de
su tierra, aunque en la propia fa-
milia probablemente se hablaba
el castellano mezclado con for-
mas y palabras provenientes del
euskera. San Ignacio es un hijo
del pueblo vasco, en toda la ver-
dad y la plenitud de esta expre-
sión. Los mejores estudiosos del
santo han encontrado en su tem-
peramento rasgos característicos
de la raza vascongada: La con-
centración individual, –dice el pa-
dre Leturia– el espíritu reflexivo, la
expansión lenta pero audaz tan se-
gura de sí como pobre de expresión
colorista y, cual fruto de todo, aque-
lla formidable firmeza de voluntad.
Simón Rodríguez, que trató mu-
chos años a san Ignacio –pues fue
uno de sus primeros compañe-
ros–, decía una vez al padre Gon-
zález de Cámara: Vos habéis de sa-
ber que el padre Ignacio es un buen
hombre y muy virtuoso, mas es viz-
caíno que, como toma una cosa a pe-
cho...

GENTE NOBLE Y LIMPIA

La inmutada adhesión a la fe
católica, el cumplimiento de de-
terminadas y tradicionales prác-
ticas religiosas, el apego a cos-
tumbres de lo antepasados, una
cierta timidez, la ternura oculta
bajo el pudor, la capacidad de
concentración, el espíritu reflexi-
vo y lento, la iniciativa y la au-

dacia posterior a la reflexión y
una firmeza, junto al sentido
práctico para mantener las pro-
pias decisiones, son algunos de
los caracteres más destacados del
temperamento vasco. En Íñigo de
Loyola aparecen todos, en la
edad adulta, sublimados por la
gracia sobrenatural y orientados

hacia la suprema empresa: el ma-
yor servicio y la mayor gloria de
Dios. 

De su adhesión a la fe y a la
Iglesia romana no es necesario
decir nada. Covarrubias, en su
Tesoro de la lengua castellana o es-
pañola, en la voz «vascuña», di-
ce: Es de la gente más antigua y más

noble y limpia de toda España. 
Por todo lo dicho no resulta-

rá extraño que el vasco Miguel
de Unamuno haya escrito: Si hay
algún hombre representativo de mi
raza es Íñigo de Loyola, el hidalgo
guipuzcoano que fundó la Compa-
ñía de Jesús, el caballero andante de
la Iglesia, el hijo de la tenacidad pa-
ciente. 

Una vez convertido a Dios y
decidido a las grandes empresas
de su gloria, Íñigo se hizo pere-
grino. Peregrinar es avanzar por
los caminos del mundo, conocer
pueblos y costumbres, escuchar
ideas nuevas y opiniones distin-
tas, sentirse solidario. En Roma, y
ante el Pontífice, se postraron Ig-
nacio y los suyos para militar por
Dios bajo la fiel obediencia de nues-
tro santísimo señor el Papa y de los
demás Romanos Pontífices, sus su-
cesores; de suerte que sin tergiver-
saciones ni excusas, estemos obliga-
dos a cumplir, en cuanto nos sea po-
sible, todo lo que el actual pontífice
romano y sus futuros sucesores nos
mandaren para bien de las almas y
propagación de la fe en cualesquie-
ra provincias (el célebre cuarto vo-
to).

EL BIEN UNIVERSAL

No sólo Europa fue objeto de
las preocupaciones apostólicas
de san Ignacio. Es preciso recor-
dar la empresa ingente de Javier
en Oriente. También América fue
una de sus metas. Otra fue Etio-
pía. Esta actitud de universali-
dad la hizo san Ignacio regla ge-
neral de la Compañía de Jesús.
En la VII parte de las Constitucio-
nes, da como suprema norma di-
rectriz la siguiente: El bien, cuan-
to es más universal, es más divino.

Aquel vasco por nacimiento y
por temperamento que fue siem-
pre Íñigo de Loyola, el más grande
que ha tenido nuestra raza a decir
de Unamuno, alcanzó su pleni-
tud humana y divina porque fue
capaz de abrirse a la universali-
dad de todas las tierras, de todos
los pueblos y de todos los hom-
bres. Porque fue capaz de mirar y
amar a todos los hombres sin dis-
tinción de razas ni exclusión de
nadie; el ideal de catolicidad, que
literalmente significa universali-
dad, reflejado en las palabras de
Jesús: Id por todo el mundo y pre-
dicad el Evangelio.

Cardenal Ángel Suquía
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El vasco más
universal de
la Historia

31 DE JULIO: SAN IGNACIO DE LOYOLA

Mascarilla funeraria de san Ignacio de Loyola,

«ÍÑIGO DE LOYOLA, EL MÁS GRANDE QUE HA TENIDO

NUESTRA RAZA A DECIR DE UNAMUNO, ALCANZÓ

SU PLENITUD HUMANA Y DIVINA PORQUE FUE CAPAZ

DE ABRIRSE A LA UNIVERSALIDAD» 
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La dirección de la semana

Página el centenario de Teresa de Lisieux. El próximo 1 de
octubre la Iglesia celebra el centenario de la muerte de

Teresa de Lisieux. En esta página, el usuario puede acceder
a las obras completas de la Santa, manuscritos autobiográfi-
cos, cartas, poesía, sus oraciones y escritos varios. El mate-
rial fotográfico es de primera mano, pero hay que tener un
poco de paciencia para recuperar los textos, ya que tardan ex-
cesivo tiempo en cargarse.

Dirección: http://www.iglesia.org/teresita.htm
Comentario: la página de presentación general es bas-
tante cursilona y los links de acceso se ven con dificultad.

http://www.iglesia.org/teresita.htm

INTERNET El monasterio burgalés de
Santo Domingo de Silos es-

tá siendo, y va a ser durante to-
do este verano, un foco de irra-
diación misionera: Cristianos
sin fronteras ha organizado di-
versas actividades en este
sentido, en las que, a la bús-
queda de un mundo nuevo y
en un camino de comunión, se
reflexiona sobre los problemas
actuales, y se reza pidiendo la
ayuda de Dios para su mejor
solución. Del 3 al 13 de julio
se celebró un primer encuen-
tro, y los dos siguientes son
del 14 al 24 de julio y del 1 al
11 de agosto. Estas activida-
des concluirán con la partici-
pación masiva de jóvenes en
el encuentro con el Papa, en
París, del 13 al 26 de agosto.

Verano
misionero

El veto a la religión
en Rusia

Sor Nirmala, la nueva Supe-
riora de las Misioneras de

la Caridad, sintetiza así la pista
por la que seguirá caminando
la Congregación fundada, en
1950, por la Madre Teresa de
Calcuta: «Oración, acción, con-
fianza en el Señor y cumpli-
miento de nuestras Constitu-
ciones». Cuando recientemen-
te la Madre Teresa presentó al
Papa a su sucesora, le dijo:
«Santidad, ahora, por fin, ya soy
libre», y el Papa le respondió:
«No es verdad, usted sigue
siendo siempre la Fundadora».

Sor Nirmala considera a la Ma-
dre Teresa su verdadera madre
espiritual: «Ella me ha engen-
drado espiritualmente», dice.
Las Misioneras de la Caridad
están ya presentes en ciento
veinte países, y han abierto
seiscientos «tabernáculos» (así
llama la Madre Teresa a sus ca-
sas), con cuatro mil hermanas y
quinientas novicias. La próxima
casa será abierta en Loreto, jun-
to a la Casa de la Virgen. «Ten-
go que restituir a la Virgen to-
do lo que ella me ha dado», di-
ce la Fundadora.

Oración y acción

Al día siguiente de que la Du-
ma (el Parlamento ruso) ra-

tificara la propuesta de ley que
discrimina a las religiones con-
sideradas «extranjeras», en fa-
vor de la ortodoxa nacionalis-
ta, Juan Pablo II envío un men-
saje personal a Boris Yeltsin
para pedirle que imponga su
veto –y Yeltsin acaba de vetar-
la– a tan polémica ley que, en
teoría, pretende frenar la olea-
da de sectas que han invadido
el territorio ruso, pero que, en
la práctica, se ha convertido en
una estratagema para imponer
el monopolio de la Iglesia orto-
doxa rusa. Las fuerzas nacio-
nalistas, tanto comunistas co-

mo de extrema derecha de Zi-
rinovski, se han unido para apo-
yar esta estratagema. Si Boris
Yeltsin hubiera promulgado tal
texto, el Senado estadouniden-
se hubiera bloqueado el envío
de fondos por valor de 200 mi-
llones de dólares, que tiene
destinados como ayuda a la Fe-
deración rusa. El patriarca or-
todoxo ruso había pedido a Yelt-
sin que firmara dicha ley anti-
católica criticada por el Papa.
Yeltsin, en su visita reciente al
Vaticano, se había comprome-
tido ante el Papa a garantizar
la libertad religiosa plena de to-
das las confesiones religiosas
sin distinción.
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El Papa, 
en Castelgandolfo

Nuevo éxito
de «Edades del Hombre»

Sor Cristina Kaufmann es
una religiosa carmelita sui-

za, enamorada de España,
que auna su profunda vivencia
contemplativa de la fe, en el
Carmelo de Mataró, con una
excelente capacidad de comu-
nicarla. Descleé de Brouwer
acaba de recoger en este libro,
titulado El rostro femenino de
Dios, veintidós de sus reflexio-
nes que son otras tantas joyas
teológicas, místicas, poéticas
y humanísticas. Son estas dos-
cientas páginas una síntesis del
más sublime idealismo y del
más práctico realismo. He aquí
un valioso testimonio de la más
fiel y actual espiritualidad car-
melitana.

Ramón Guerra de la Vega
acaba de publicar una Guía

para visitar las Iglesias y con-
ventos del antiguo Madrid. Edi-
tada, por el propio autor,  con
numerosas y espléndidas foto-
grafías a todo color, ofrece, sin-
tetizada, la historia secular de
las principales iglesias y con-
ventos madrileños, desde la
época medieval hasta nuestros
días, así como el plano de su
situación en la capital y las
plantas arquitectónicas, con la
situación y características de
sus diversas capillas, empe-
zando por la catedral de la Al-
mudena y su cripta. Se trata,
no sólo de un gran servicio tu-
rístico, cultural y artístico, sino
también profundamente reli-
gioso y eclesial.

Dos libros de interés

Un promedio de 2.054 personas visita dia-
riamente, en el Burgo de Osma (Soria),

la magnífica exposición «Edades del Hom-
bre», instalada en la catedral. Hasta este
momento, más de ciento cincuenta mil per-
sonas la han visitado ya. En la foto, el sello
emitido por Correos sobre esta exposición.
El arzobispo de Madrid, monseñor Rouco,
que la ha visitado recientemente, ha afir-
mado: «Hemos visto con los ojos del alma y
del cuerpo, en trazos y objetos de espléndida
belleza cómo ha nacido y crecido la Iglesia
de Cristo en Osma y en España».

Juan Pablo II prepara ya, en
Castelgandolfo, su próxima

visita a Cuba, una visita decisi-
va para la isla. Aún faltan unos
meses, pero ya está suscitando
frutos muy positivos, y también
algunas reacciones radicales y
una cierta estrategia de tensión
y de terror para tratar de hacerla
imposible. La despedida de
Juan Pablo II en la pequeña lo-
calidad alpina de Les Combes
(a la que pertenece la foto) es-
tuvo cargada de emoción. Con
un sombrero blanco sobre la

cabeza y apoyado en su bas-
tón, se fue despidiendo (uno a
uno) de los habitantes de la lo-
calidad: los ancianos, que nun-
ca soñaron con ver a su lado al
Papa de Roma, no podían con-
tener las lágrimas, y las madres
le tendían a sus pequeños para
que les besara y bendijera. Aun-
que breves, esos días de des-
canso le han venido muy bien
al Papa, que prepara también
su encuentro con los jóvenes
en París el próximo mes de
agosto.

Ha muerto, en Toulouse,
Françoise Furet, uno de los

más incómodos e interpelado-
res historiadores de la Europa
actual. Le han llamado el ciru-
jano de las revoluciones y el sa-
crificador de mitos, entre otras
cosas. Analista inmisericorde
de los horrores de este siglo,
este académico, especialista en
la Revolución francesa, tenía
setenta años y, sólo en los últi-
mos, logró salir del ostracismo
al que fue condenado por su
valiente denuncia de la traición
de muchos intelectuales mitifi-
cadores del pasado para justi-
ficar los horrores del presente,
entre otros, los comunistas. Mo-
mentos antes de ser enterrado,
fue leído un extracto del prólogo
de su libro El taller de la historia,

escrito en 1982, y se recordó
en su elogio fúnebre su coraje
intelectual y su activo compro-
miso con la verdadera libertad.

Ha muerto Furet



La Sociedad de San Vicente de Paúl es una
asociación católica internacional benéfi-
co-social. Fundada en 1833 en París por

Federico Ozanam, fue instituida en España en
1849 por Santiago Masarnau. Se la conoce ha-
bitualmente por el nombre de Conferencias, que
procede de las primeras reuniones que man-
tuvieron un grupo de universitarios católicos
en París, de los cuales saldría el grupo de los
seis primeros, entre los que estaba su líder, Fe-
derico Ozanam. La Conferencia es la célula ba-
se dentro de la organización de la Sociedad. Es
en un grupo de 5 a 15 personas; se reúne una
vez por semana, buscando su santificación,
practicando el amor al hermano, la solidari-
dad en un voluntariado social, viviendo den-
tro del más genuino espíritu cristiano, según el
mandato de amor de Jesús hacia los hombres,
sobre todo, con los más necesitados.

Por su carácter católico, está abierta a to-
dos aquellos que desean vivir su fe en el amor
y en el servicio de sus hermanos. 

Ninguna obra de caridad es ajena a la So-
ciedad. Su acción consiste en toda clase de ayu-
da que trate de aliviar el sufrimiento, y de pro-
mover la integridad y la dignidad humana.
Los miembros de la Sociedad están unidos en-
tre ellos por un mismo espíritu de pobreza y de
participación. Forman en el mundo, con aque-
llos a quienes ayudan, una sola familia.

Las Conferencias pueden ser masculinas, fe-

meninas o mixtas. Pueden desarrollarse o es-
tablecerse en toda clase de comunidades o gru-
pos sociales: parroquias, centros apostólicos,
grupos de matrimonios, movimientos de jó-
venes, barrios de ciudades y pueblos, empre-
sas, etc. La Conferencia lleva a cabo su labor de
forma prácticamente autónoma, aunque tute-
lada por el Consejo Provincial donde está ubi-
cada, y es reconocida como tal, a todos los efec-
tos, una vez que está agregada al Consejo Ge-
neral de la Sociedad, en París.

Hoy, la Sociedad de San Vicente de Paúl es
una verdadera multinacional de la caridad, que
combate incansablemente la miseria con senci-
llez y sin ruido. La lucha de su fundador, Oza-
nam, no ha sido baldía. Lo demuestran los mu-

chos socios vicentinos que, entre luces y som-
bras, siguen presentes allí donde haya margi-
nación, abandono, soledad, miseria, y todas las
formas de pobreza generadas en nuestra socie-
dad por la desigual distribución de la riqueza.
En 132 países de los cinco continentes, tiene al-
rededor de un millón de socios.

No es exagerado aplicarles las palabras de la
Constitución Gaudium et Spes: Los gozos y las es-
peranzas, las tristezas y las angustias de los hombres
de nuestro tiempo, sobre todo de los pobres y de cuan-
tos sufren, son a la vez los gozos y esperanzas, tris-
tezas y angustias de los discípulos de Cristo.

Mª Teresa Candelas 
Jesús Mª Vitoriano Verástegui

Parece que a los producto-
res de televisión no les 

preocupa en absoluto el nivel
cultural de España. A cambio
consiguen que éste caiga en pi-
cado. Y es que es difícil encen-
der la televisión y encontrar al-
gún programa que sea un poco
creativo y que aumente nues-
tro nivel cultural. Lo único que
encontramos son programas de
sucesos o de cotilleo. Estamos
los españoles mucho más en-
terados de la vida de los famo-
sos que de los libros que se pu-
blican, de los nuevos descubri-
mientos, o de cómo marcha la
economía del  país.

Al padre Apeles esto no de-
be preocuparle en absoluto.
Acaba de estrenar un nuevo
programa –«El puente»–, cuyo
tema es el de moda en la pe-
queña pantalla: el cotilleo, que
parece que a él le interesa mu-
cho. Ya ha demostrado que le
encanta rodearse de «gente de
la jet» y asistir, posando para
las cámaras, a todo tipo de ac-
tos sociales.

Para presentar «El puente»
le acompañan una serie de jó-
venes –bastante maleducados,
por cierto–, que le siguen el jue-
go, le ríen las gracias y, además,
entre todos cuentan chistes gro-

seros para que los televidentes
se entretengan, sin pensar y sin
hacer ningún esfuerzo. 

¿Qué misión tiene su pre-
sencia en la pequeña pantalla?
Parece que lo único que le gus-
ta es llamar la atención, y ade-
más cada vez se va metiendo
más en el rentable juego de la
competencia televisiva: el 
peor programa y el más fácil de
elaborar es el que más éxito tie-
ne, así que él dedica sus horas
a posar para la pantalla co-
mentando que tal famosa tiene
un nuevo novio, o que otra asis-
tió a una fiesta de gala sin su
marido. «¿Será que se han di-

vorciado?», pregunta a sus
compañeros de reparto. Él por
supuesto, para estar muy bien
informado, asiste a todas las
fiestas y se hace publicidad,
anunciando que en septiembre
estrenará otro nuevo programa.
«Ahora –afirma– quiero ser ac-
tor de cine, pero estoy espe-
rando a que me ofrezcan un
guión interesante». Esperemos
que no sea tan interesante co-
mo el de «El puente». ¿Con
qué sorprenderá, cuaquier no-
che de éstas, a sus incondicio-
nales?

Coro Marín
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TELEVISIÓN

NUEVO «PUENTE» HACIA LA INCULTURA

SU FUNDADOR SERÁ BEATIFICADO POR EL PAPA EN PARÍS ESTE MES DE AGOSTO

Conferencias de san Vicente
de Paúl
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Se estrenará en Italia próximamente, en
televisión, Hermano de nuestro Dios, la

película que el director Zanussi ha adaptado
de una meditación teatral escrita por Karol
Wojtyla en los años 40. El futuro Juan Pa-
blo II acababa de ser consagrado sacerdote,
y contó la historia de Adam Chmielowski,
combatiente polaco de la insurrección anti-
rrusa de 1863, antes pintor famoso y luego
totalmente dedicado a la causa de los des-
heredados, y un siglo después, canonizado
por el Papa polaco.

El productor italiano Giacomo Pezzali, ha
anunciado un ramillete de iniciativas en tor-

no al estreno de la película: Será presentada
en el festival de Venecia el 4 de septiembre,
y después en el Teatro de la Ópera de Roma,
en una gala en la que intervendrá el presi-
dente de la República. habrá también una
conferencia sobre el tema Solidaridad y re-
voluciones, que asume la filosofía de la obra.
Entre los ponentes, estarán Gorbachov, Kis-
singer y Cuomo. Antes, a principios de agos-
to, se proyectará ante el Papa en Castel-
gandolfo.

La historia televisiva de la película de Za-
nussi ha sido azarosa. En principio iba a pro-
yectarse a altas horas de la noche, lo que

provocó una viva reacción del productor, que
lo consideraba un desprecio a la calidad de
la obra. Las negociaciones se interrumpieron.
Tras cuatro meses, las posturas se han re-
planteado: la RAI ha dado marcha atrás, y
hace unos días anunció el estreno, aunque
no se ha decidido aún la fecha. La productora
no ha decidido aún si la película saldrá tam-
bién a circuitos comerciales, pero ya es se-
guro que Hermano de nuestro Dios saldrá
en las ondas de la RAI, seguramente, en
programación de sobremesa. 

Avvenire-Alfa y Omega

LA PELÍCULA DEL PAPA

El artículo que la semana pasada reco-
gía el testimonio de Einstein, judío, en
defensa del papel de la Iglesia católica

por su lucha contra el nazismo me hizo re-
cordar la famosa película La lista de Schlin-
der, de otro judío, Steven Spielberg, por su
profundo homenaje al catolicismo. Además
de ser una obra maestra, invitaría a todos a
verla desde esta perspectiva y dejarse sor-
prender así por una inteligente apología del
cristianismo.

Cualquiera podría pensar que, en un ho-
menaje al holocausto judío, en manos de los
nazis podía caer en la lamentación auto-
complaciente y en la criminalización de los
alemanes. La obra maestra de Spielberg le
lleva a mostrar la crudeza del nazismo sin
tapujos, pero superando los tópicos y des-
de una óptica profundamente católica. Ade-
más, estas claves nos pueden dar alguna luz
para iluminar los dramáticos acontecimien-
tos de las últimas semanas en España. Me
explicaré.

Ya es significativo, por un lado, que el pro-
tagonista sea un católico, Oskar Schlinder,
con todas sus debilidades y miserias, pero
católico (que no significa perfecto, pero sí
busca serlo), y por otro, que en los primeros
compases de la película se muestren como
único espacio de la libertad, en la Cracovia
ocupada, los templos católicos, donde se mo-
vía el mercado negro, se cambiaba informa-
ción…

Su identidad católica lleva al protagonista
a cambiar profundamente de actitud ante la
crueldad que le toca vivir y de la que, en un
primer momento, se había beneficiado eco-
nómicamente. Una de las escenas más reve-
ladoras de todo esto se da en la terraza de la
villa del oficial nazi encargado del campo de
trabajos forzados de Plaszow, donde vivían

los judíos que trabajaban para Schlinder. A
ese cruel nazi que se divertía matando indis-
criminadamente a los prisioneros, le hace ver
que el verdadero poder no está en la capaci-
dad de matar, sino en la de perdonar. Sólo

desde la irrupción de Cristo en la Historia hu-
mana, el perdón ha pasado de ser muestra de
debilidad a ser prueba de grandeza. 

Después de haber salvado a más de
1.000 judíos de los campos de exterminio,

gracias a su lista (Esta lista es el bien absolu-
to), y tras haber intentado que otros em-
presarios lo hicieran, Schlinder ha cambia-
do radicalmente. Tan católico es perdonar
como saber pedir perdón. Es entonces
cuando va a reconciliarse con su mujer, a
quien se acerca en la iglesia durante la Mi-
sa, mientras se reza perdona nuestras ofen-
sas así como nosotros…

Sólo quien entiende profundamente el ca-
tolicismo es capaz de expresar tan magis-
tralmente esos momentos tan cruciales en la
vida de una persona. Como cuando, al final,
se despide de sus trabajadores, y se duele de
no haber podido salvar a más por haber de-
rrochado su dinero. Todo el bien que haga-
mos siempre será insuficiente frente al mal
que nos rodea. 

Sería muy largo entrar a considerar los
momentos en que se pone en juego la grati-
tud y la gratuidad, dos virtudes enseñadas
como tales por Cristo (gratis lo habéis recibi-
do…), pero ocupan un papel importante en
toda la película. En definitiva, grandes temas
católicos, vistos y tratados como tales, en una
película aparentemente extraña. 

No estaría de más que recordáramos la
radicalidad evangélica que supone ser cle-
mentes y misericordiosos con quienes nos
ofenden, que supone saber perdonar, que exi-
ge amar al enemigo. Otra cosa son las medi-
das legales que han de adoptarse. No entra
dentro de la mente de un cristiano el deseo de
venganza, el afán de revancha. Saber perdo-
nar es lo que hace realmente grande a una
persona, no sólo porque sea más difícil o no
nos lo pida el cuerpo, sino porque exige una
magnanimidad –una grandeza del alma–
mucho mayor. 

José Ángel Agejas

CINE

Spielberg, en católico
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El poder del Papa

Al poder del Papa
(ed. PPC) recorre

la historia de los Pa-
pas desde Pío XII a
Juan Pablo II, pasan-
do por Juan XXIII, Pa-
blo VI y Juan Pablo I. 
Nadie espere encon-
trar en estas páginas
lo que no dan, pues no
abordan el Papado

desde su irrenunciable hondura teológica,
ni canónica.

Pablo de Tarso

Con la vivacidad de
un movido repor-

taje y con la seriedad
de una investigación
histórica minuciosa,
Paul Dreyfus nos ofre-
ce en Pablo de Tarso,
ciudadano del imperio
(ed. Palabra), una vi-
sión cercana y emo-
cionante de la vida de

este santo, sin el cual la civilización cristiana
habría tomado rumbos diferentes.

Una mirada al mundo

Entre la decepción y
la esperanza (co-

lección Álamo, Sala-
manca) recoge un
conjunto de poemas
de Segundo de Dios
Llorente. Son una re-
flexión de la preocu-
pación del ser huma-
no frente a las cosas, y
un reflejo de su com-

promiso frente al mundo, en la mirada que se
refleja más allá de las luces y las sombras.

Oraciones para el estrés

La persona de hoy
vive en una atmós-

fera de estrés. Oracio-
nes para momentos
de estrés (ed. CCS)
recoge esta realidad,
y aporta una pista para
su solución. Es una
ayuda para hacer de
la oración un encuen-
tro con Dios, encon-

trándonos, en lo profundo de nosotros mis-
mos, con la verdad que somos.

Cartas de Zaqueo

Félix López Pulido
es un cristiano

comprometido, dibu-
jante y padre de cuatro
hijos. En 1980 inició la
Hoja Trinitaria Carta
de Zaqueo en el Se-
cretariado Trinitario,
para ofrecer una visión
de la Iglesia desde la
seglaridad. Cartas a la

Iglesia de paisano (ed. Secretariado Trini-
tario) es una selección de estas cartas.

El cristianismo en el Este

Las cartas boca arri-
ba (ed. BAC) es un

trabajo de investiga-
ción meticuloso sobre
el impacto producido
por el cristianismo en
el mundo comunista,
durante los años que
condujeron a su hun-
dimiento, y el impor-
tante papel que de-

sempeñaron los cristianos en el período de
confusión moral y política que lo ha seguido.

Historia de la Iglesia

Momentos de la vi-
da de la Iglesia

(Ed. Vida y Espirituali-
dad, Lima), obra pós-
tuma del cardenal Lan-
dázurri, arzobispo de
Lima, pese a su mo-
desto título, es un re-
corrido por la reciente
Historia de la Iglesia,
cuya renovación es el

tema central, que el autor interpreta como
una vuelta a las fuentes de la fe. 

Conocer la Eucaristía

Dentro de la colec-
ción Herramientas

(ed. Paulinas), Qué
es... la Eucaristía re-
coge textos, poemas,
trabajos y plegarias
para profundizar y re-
flexionar sobre este
sacramento. La obra
está organizada en
tres partes: claves fun-

damentales, al ritmo de la celebración y pro-
puestas de catequesis.

Las parábolas de Cristo

Thomas Keating,
monje cisterciense,

comenta en El reino de
Dios es como…(ed.
DDB) las parábolas de
Jesús. El padre Kea-
ting afirma: «Las pará-
bolas nos ayudan a ver
qué maestro tan extra-
ordinario fue Jesús y
qué revolucionario fue

el contenido de lo que enseñó y del cual dio
testimonio con su vida y su muerte».

El desierto

Adolfo Olivera Sán-
chez presenta, en

En el desierto con los
nómadas (ed. Atenas),
las experiencias de
sed, peligro y soledad
que experimentó en el
desierto, pero que nun-
ca fueron malas por-
que siempre estaba
presente la esperanza.

«En el desierto se vive con lo justo, y no por
eso se es menos feliz», afirma el autor.

Reflexiones sobre el yo

Paul Ricoeur es el
autor de este en-

sayo filosófico, desde
consideraciones lin-
güísticas, sobre el su-
jeto como actor u ob-
jeto de la acción; sobre
la identidad de las 
cosas y sobre la alteri-
dad en las relaciones
entre los hombres. Lo

edita Siglo XXI, bajo el título Sí mismo como
otro.

LIBROS

Novedades editoriales

María Magdalena

En 1911 Rilke des-
cubrió, en San Pe-

tersburgo, un sermón
anónimo francés en
un manuscrito del si-
glo XVII, que podría
ser atribuído a Bos-
suet, llamado El amor
de Magdalena. Rilke
lo definió como «un
sermón luminoso y ex-

traordinario». La editorial Herder lo acaba
de publicar en una edición bilingüe. 



España sigue siendo cristia-
na. El comportamiento de
la mayoría de los españo-

les en estos inolvidables días que
hemos vivido lo pone de mani-
fiesto. Fácil hubiera sido respon-
der a la provocación de los vio-
lentos. Devolver la violencia con
más violencia; odio con odio. La
ley del talión: Ojo por ojo, diente
por diente, no se ha cumplido. En
la mayoría ha prevalecido el per-
dón, el sosiego, la paz conteni-
da… poner la otra mejilla: el men-
saje de Jesús.

En esa semana se hacía fácil
escuchar el Bienaventurados los
mansos, porque heredaréis la tierra.
Ninguna violencia –dice Mercedes
Salisachs– es tan dura y difícil de
soportar como la que utilizamos con-
tra nosotros mismos: se precisa una
gran dosis de valentía para ejercerla.
Nunca habíamos ejercido la
mansedumbre tan manifiesta-
mente. Nunca nos habíamos vio-
lentado tan radicalmente contra
nosotros mismos, para no caer
en la trampa de la provocación
y del sinsentido etarra. 

En los últimos años, nunca los
españoles habíamos llorado tan-

to y colectivamente (Bienaventu-
rados los que lloran, porque serán
consolados), ni habíamos expre-
sado así el hambre y sed de justi-
cia (porque seremos saciados). Nun-
ca en los últimos tiempos los es-
pañoles como pueblo hemos
estado quizás tan cerca de las
Bienaventuranzas como los últi-
mos días. Los rescoldos de la tra-
dición cristiana se han avivado
tras el dramático asesinato de
Miguel Ángel Blanco.

Gracias a Dios, quienes nos
han gobernado en los últimos
doce años no han podido arra-
sar la tradición cristiana. Su ob-
jetivo de sustituir la religión cris-
tiana por una ética laica ha sido
infructuoso. Sus intenciones: Hay
que gobernar como si Dios no exis-
tiera; y a España no la va a recono-
cer ni la madre que la parió (Gue-
rra dixit), no se han solidificado. 

Pero, ¿qué hubiera pasado es-
tos días si los bárbaros hubieran
conseguido su objetivo de paga-
nizar del todo la sociedad espa-
ñola?; ¿hubieran aflorado las Bie-
naventuranzas?; ¿se hubiera po-
dido contener el dolor, la rabia y
la venganza con el perdón y la

mansedumbre?; ¿qué hubiera
pasado?

UNA AUTOCRÍTICA

El fenómeno del terrorismo
etarra es tan sólo la punta de un
iceberg. Una sociedad sana da
un hombre de paz. Por eso, pa-
ra acabar con el terrorismo tene-
mos que construir una sociedad
cuyos frutos no sean la violen-
cia. Es un problema de raíz. Y en
esto los cristianos tenemos mu-
cha responsabilidad. 

Si tuviéramos en el País vasco
muchas comunidades cristianas
vivas, misioneras, apegadas el
Evangelio, empeñada única-
mente en crear una revolución
de Amor... esas comunidades só-
lo pueden dar a la sociedad san-
tos, no violentos. Sólo pueden
dar hombres de paz y reconcilia-
ción, no etarras. Por eso, de to-
dos los cristianos depende que
seamos sal de la tierra. De lo con-
trario, sólo nos cabe esperar más
odio y violencia, terrorismo y
muerte.

Alex Rosal
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UNA CIUDAD CON

IDENTIDAD PROPIA

La Iglesia, como ciudad de
Dios y de los hombres, tie-

ne su propia identidad ilumi-
nada por la palabra de Dios a
ella contada; de manera que el
oficio de interpretar auténtica-
mente esa palabra correspon-
de al Magisterio eclesiástico.
Los mismos apóstoles ponían
en guardia a la comunidad
cristiana frente a los falsos 
maestros. Era la manera de
proteger la identidad de la fe
y la comunión eclesial para
permanecer fieles al Señor.

Ante fenómenos como la
persistente lluvia de valores
contracristianos que invaden
hoy los hogares, hemos de ser
prudentes. No emplear méto-
dos intolerantes, pero adver-
tir que estas campañas están
desorientadas por tesis teoló-
gicas erróneas, que se difun-
den por la crisis de obediencia
al Magisterio de la Iglesia.

La manera sutil de seducir
que suelen tener esos propósi-
tos ideológicos es insinuar que
tanto la sociedad como ciertas
concepciones evangélicas se
oponen a la institución eclesial;
otros tildan a la misma fe trans-
mitida por la revelación como
poco crítica, rígida, ligada al apa-
rato eclesiástico. Así la visibili-
dad social de los cristianos, y
hasta del pensamiento teológi-
co, es débil y poco operante, y
se manifiesta el cuadro eclesiás-
tico como imagen de poder an-
ticuado. El fenómeno de per-
suasión está servido para los que
no tengan una gran capacidad
de discernimiento, o estén toca-
dos por el desafecto institucio-
nal.

El Señor garantiza la ver-
dad de la comunidad de los
creyentes, pero el creyente ais-
lado o determinados grupos
pueden tener opiniones erró-
neas, porque no todos sus pen-
samientos proceden de la fe.
Con frecuencia, las ideas que
circulan en la opinión pública,
y que llegan también al pue-
blo de Dios, proceden de otros
puntos de vista e intereses.

Monseñor José Delicado

Punto de VistaEtarras 
y Bienaventuranzas
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Colm Tóibín, un autor irlan-
dés poco conocido en Es-

paña, pero, a lo que parece,
bastante reputado en su pa-
tria, se ha propuesto, en La
señal de la cruz. Viaje al fondo
del catolicismo europeo (Ana-
ya & Mario Muchnik), hacer
cuentas con el catolicismo que
perdió en su juventud. 

El resultado es un bien per-
geñado itinerario por toda Euro-
pa (Praga, Czestochowa, San-
tiago...), tras las diversas mani-
festaciones que puedan oler a
catolicismo. Lástima (¡y qué lás-
tima!) que el autor, fino descreí-
do, no nos  aporte más que una
especie de crónicas marcianas

sobre algo que, aunque le sue-
na, se le escapa a borbotones. 

Es una muy buena demos-
tración de que no se puede
comprender una realidad cual-
quiera a menos que nos acer-
quemos a ella esperando que
sea verdadera. Con el escep-
ticismo en el fondo de la mira-
da, a Tóibín todo se le hace in-
comprensible, aun cuando in-
tente ser imparcial en el juicio.

No es tanto un viaje al fon-
do del catolicismo como una
visita a los propios fantasmas.
En este tema no basta la lite-
ratura; hace falta rigor.

J.A.U.

VIAJE PARA NO COMPRENDER LA SEÑAL DE LA CRUZ

LIBROS

GENTES
RODGER HUNT, economista de Berkeley: «Para mí ha supuesto una gran
alegría comprender que la religión puede integrarse perfectamente en la vi-
da normal. Yo siempre he querido tener una vida religiosa. Creo que la reli-
gión ha de ser una realidad vivida más que un conjunto de creencias que se
aceptan y una serie de obligaciones que hay que cumplir. Es un motivo de
gran alegría ver que puedo ser católico, trabajando bien, saliendo por la no-
che, teniendo una novia, en fin, cosas que me parecen lo más normal».

JAVIER GÓMEZ DE LIAÑO, juez de la Audiencia Nacional: «La igualdad de los
ciudadanos ante la ley en este país tiene bastante de quimera, según de-
muestra la Historia reciente de España. La justicia sigue siendo arrogante con
los débiles y débil con los arrogantes».

JOSÉ LUIS IRÍZAR, Director Nacional de Obras Misionales Pontificias: «La
vida del misionero que se encuentra lejos de su familia, de su patria, de sus
amistades, experimenta frecuentemente el tedio y el desasosiego frente a la
monotonía, al experimentar la contradicción, el rechazo, la no comprensión,
o simplemente por no ver los frutos que él esperaba. En realidad, esta ex-
periencia, aunque con diferentes matices, puede aplicarse a cualquier após-
tol que vive la profundidad de la fe en su entrega a la evangelización».

En su peregrinación a Jeru-
salén, al final del siglo IV,

Egeria cuenta que, al leer, en la
comunidad cristiana de Jerusa-
lén, el relato de la pasión de Je-
sucristo, surgió en la multitud un
clamor de llanto. Esto es lo que
ha ocurrido en España estos 
días: un clamor de llanto e in-
dignación por el secuestro y ase-
sinato de Miguel Ángel Blanco.
Desde nuestros ojos  humede-
cidos hemos visto las lágrimas
en muchos rostros y manos al-
zadas y gritos incontenibles de
una muchedumbre incansable.
Nunca como ahora se había pro-
ducido algo semejante. Bendita
televisión que ha hecho de to-
dos los españoles una piña, ex-
presando los sentimientos que
desbordaban las calles y plazas
en marejada arrolladora.

Desde este rincón cristiano
aplaudo el gesto de grandeza
de todo un pueblo que ha hecho
aflorar lo que llevaba dentro des-
de hace mucho tiempo, lo que
venía padeciendo con enorme
paciencia y fortaleza.

El pueblo, puesto en pie, ha
dicho: ¡Basta ya! La mano ten-
dida hacia el perdón y la convi-
vencia no será ya nunca mal in-
terpretada como disimulo ante
la barbarie o como indiferencia
ante la injusticia.

Queremos una paz basada
en la justicia; la paz de los va-
lientes; la paz denunciadora del
crimen y que jamás claudica an-
te la mentira o el miedo.

El horror de un bárbaro cri-
men ha hecho estallar la indig-
nación colectiva de modo ex-
traordinario y único. Ha estallado
la bomba de la justicia y de la
paz en España hecha exigencia
perentoria, que los políticos han
de plasmar en leyes.

Libertad para todos, dentro
del orden y de la justicia garan-
tizados por la ley, y perdón ge-
neroso para quienes sincera-
mente quieran vivir con la ma-
yoría y como la mayoría: en
democracia.

José Antonio Marcellán

CLAMOR DE LLANTO

E INDIGNACIÓN

CONTRAPUNTO.
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Hay libros que son odiseas. Li-
bros que no sólo cuentan his-

torias sino que tienen su propia y
revuelta historia. En torno al últi-
mo libro de José Andrés-Galle-
go (¿Fascismo o Estado católi-
co? Ediciones Encuentro), se ha
tejido una pequeña intriga que
hace aún más interesante su
contenido.

El período que va desde el Al-
zamiento Nacional hasta el co-
mienzo del decenio de los 40 es
el que abarca el estudio. Período
especialmente sugestivo en la
Historia de España, y más toda-
vía bajo la perspectiva que adop-
ta el autor: las relaciones entre
las autoridades insurgentes y la
Iglesia católica. Lo que para to-

dos era obvio (la estrecha uni-
dad entre la jerarquía católica y
los Gobiernos de Franco) que-
da muy matizado después de la
lectura de este libro.

El profesor Andrés-Gallego si-
gue la pista a los primeros núcle-
os de la inteligentsia falangista (el
nucleo pamplonés del Arriba Es-
paña) y el pronto, prontísimo, des-
marque de los jóvenes ideólogos
del nuevo Régimen (entre ellos, el
más destacado y radical, Pedro
Laín Entralgo) respecto a la doc-
trina política de los obispos es-
pañoles. En el origen del proble-
ma, una radical oposición entre
dos formas de entender la fe y la
política. Para los falangistas de
los organismos oficiales de Pren-

sa y Propaganda, la ideología del
Movimiento Nacional era esen-
cialmente católica y representaba
la única forma de expresión polí-
tica legítima para los católicos en
España. Con ese planteamien-
to, el Gobierno de Franco consi-
guió el cierre de numerosos ór-
ganos de expresión católicos, for-
zando a los restantes a ser
altavoces de las consignas del
Gobierno. El libro recoge los in-
tensos enfrentamientos entre
obispos (sobre todo el primado
Gomá) y los representantes gu-
bernativos (llegándose a ame-
nazar a eclesiásticos). 

Este revelador libro, que des-
mitifica las interpretaciones par-
tidistas (roja y nacional) susten-

tadas en el supuesto binomio
franquismo-Iglesia, fue finalista
del premio Espejo de España,
pero no fue publicado en su día.

J.A.U.

EL ESTADO FASCISTA Y EL ESTADO CATÓLICO

� No es verdad que todos los políticos sean iguales; ni siquiera los
ministros. Los hay más eficaces y menos, más respetuosos del sen-
tir popular y menos. Está muy bien, pero que muy bien, todo lo
que ha anunciado ayer la señora ministra de Educación, si es que al-
guna vez llega a cumplirse. Está muy bien que la televisión pública
pierda peso político en favor de un mayor peso educativo; muy
bien que se desee que los más necesitados tengan acceso a la edu-
cación a la que tienen derecho, y muy bien también que las nuevas
tecnologías digitales se apliquen en las escuelas, aunque jamás lo-
grarán sustituir al maestro que conoce a cada alumno y sus cir-
cunstancias –al maestro no lo van a sustituir jamás las Editoriales ni
Internet, igual que a los médicos no los va a sustituir jamás la in-
dustria farmacéutica–; pero, a lo que iba: la ministra de Educación
ha anunciado que el próximo curso no habrá cambios en la clase
de Religión y, si ese hecho, ya en sí mismo, es una tomadura de pe-
lo al clamor de los padres, se advierte un cierto recochineo cuando
añade: «No creo que dé tiempo a que varíe el decreto regulador».
Claro, como es una cuestión que se suscitó la semana pasada... se
comprende que no dé tiempo. A lo mejor, mientras la señora mi-
nistra encuentra tiempo para otras cosas «muchísimo más impor-
tantes», no estaría mal que el señor Aznar encontrase a otra perso-
na que sí encontrara tiempo para lo que hay que encontrarlo. Y a mí
que me parece –y me lo parece hace mucho– que no es cuestión de
tiempo sino de ganas...

� Aquí, o nos quedamos cortos, o nos pasamos varios pueblos: aca-
ba de salir de la cárcel, después de haber cumplido en ella dieciocho
años de los mil a los que fue condenado, un sujeto de los GRAPO
apellidado Sánchez Casas, y, nada más salir, ha vuelto a cometer, co-
mo se dice ahora, un «presunto» delito de apología del terrorismo
y de amenazas. Y por ahí anda, tan libre como usted y como yo, in-
tentado amargarnos la vida en cualquier momento. Un ex-etarra, as-
queado, se suicidó el otro día en Albacete. Su cadáver, acaba de ser
recibido en su pueblo natal con el aurresku de honor que se reserva
a los héroes del pueblo, y Televisión Española lo ha dado en sus te-
lediarios. Eso, una semana después de lo de Miguel Ángel Blanco,

y dos días después de lo de Arrigorriaga, que tan bien comprende
el señor Anguita. Lo menos que el pueblo vasco, y con él todos los
demás españoles, dijimos hace tan sólo unos días en las calles y
plazas, es que, si el miedo es libre y muy humano, desde luego, los
que tengan responsabilidades públicas no pueden tener miedo.
Que se vayan a su casa, y dejen su sitio a los que no tengan tanto mie-
do. Me creeré que la solidaridad ha servido para algo el día que
empiece a ver cómo la gente vasca denuncia todo lo que sabe res-
pecto a los de ETA y HB. Mientras tanto, no.

� ¡Apeles, que repeles!: así termina una carta que me escribe un gru-
po de jóvenes, que, indignados, me preguntan que por qué no le
doy caña al tal Apeles. Contesto desde aquí, una y no más: porque
no estoy dispuesto a hacerle el juego, ni a él, ni a ninguno de su ri-
dículo mariachi de ramoncines, terelus, mariñas, navarros y demás
fauna y flora de la televisión basura. A todos esos individuos e in-
dividuas, lo único que les importa son ellos mismos; así que el re-
medio es de cajón: ni puñetero caso. Mano de santo. Por lo que me
cuentan que se ve y se oye en esos programas –que yo no tengo
tiempo que perder en verlos, y, si hicieran todos igual, otro gallo
nos cantara–, es evidente que se trata de memeces y de patocha-
das, que esos «listos» de turno rentabilizan, y ¡de qué manera!; pe-
ro la culpa es de quienes los ven. Así de claro. Pero ¡hombre, por
Dios!, con lo precioso que es hablar padres e hijos, escuchar una
buena música, ver una buena película, leer un libro, ¿cómo es posible
que gente joven –y no joven– desperdicie miserablemente el tiem-
po con ese tipo de programas? De verdad que no lo entiendo.

� No es verdad que haya dignidad ni vergüenza en España si siguen
apareciendo micrófonos-espía escondidos en los teléfonos de la
gente, sea Polanco, o sea quien sea. Lo que hay que preguntarse,
en un caso como el que acaba de descubrirse, es ¿a quién beneficia
eso? ¿A quién beneficia que aparezca la noticia en la portada de El
País? A lo mejor, tirando de ese hilo se descubre el ovillo...

Gonzalo de Berceo

No es verdad



La dormición 
de la Madre de Dios 

El hecho de que nuestro pueblo celebre como una de sus fiestas mayores la de la «Virgen de Agosto» pone de manifiesto
hasta qué punto la fe de la Iglesia en la Asunción de María  en cuerpo y alma al cielo está en la entraña misma 
del pueblo cristiano. Al despedirnos de nuestros lectores hasta septiembre, queremos dejar, en el pensamiento 

y en el corazón de todos, este homenaje a nuestra Madre con las recientes palabras de Juan Pablo II

La Virgen Inmaculada, preservada inmune de toda man-
cha de pecado original, terminado el curso de su vida
en la tierra, fue llevada en cuerpo y alma a la gloria».

Con esta fórmula, la Constitución sobre la Iglesia del
Concilio Vaticano II, siguiendo a mi predecesor Pío
XII, no se pronuncia sobre la cuestión de la muer-
te de María. 

Existe una tradición común que ve en la
muerte de María su entrada a
la gloria celestial. Como
Cristo murió, sería difícil
sostener lo contrario para su
Madre. El hecho de que la
Iglesia proclame a María libre
del pecado original, por singular pri-
vilegio divino, no lleva a concluir que
Ella recibiera también la inmortalidad cor-
poral. La Madre no es superior a su Hijo,
que ha asumido la muerte dándole un nue-
vo significado y transformándola en ins-
trumento de salvación. 

Independientemente del hecho orgáni-
co y biológico que causó
el cese de la vida del
cuerpo, se
puede decir
que el paso
de esta vida
a la otra fue
para María
una maduración
de la gracia en la
gloria, de manera
que, nunca como en aquel
caso, la muerte pudo ser conce-
bida como una dormición.

La tradición de la Iglesia
muestra que el misterio de la
Asunción de María forma parte
del plan divino, y está enraiza-
do en la singular participación
de María en la misión de su Hijo.
La misma tradición eclesial ve en
la maternidad divina la razón fun-
damental de la Asunción. Se puede afir-

mar, por tanto, que la maternidad divina, que hizo del cuerpo
de María la residencia inmaculada del Señor, funda su destino
glorioso. 

El Concilio Vaticano II, recordando el misterio de la Asun-
ción en la Constitución dogmática sobre
la Iglesia, hace hincapié en el privilegio
de la Inmaculada Concepción: Preci-
samente porque ha sido preservada libre

de toda mancha de pecado original, María
no podía permanecer, como los otros
hombres, en el estado de muerte hasta
el fin del mundo. La ausencia de peca-

do original y la santidad, perfecta desde
el primer momento de su existencia, exi-

gían para la Madre de Dios la plena glori-
ficación de su alma y de su cuerpo.

En la Asunción de la Virgen podemos ver tam-
bién la voluntad divina de promover a la

mujer. De manera análoga a lo que había
sucedido en el origen del género huma-
no y de la historia de la salvación, en el
proyecto de Dios, el ideal escatológico de-

bía revelarse no
en un indivi-
duo, sino en
una pareja.

Por eso, en la
gloria celes-
te, junto a
Cristo re-
sucitado

hay una
mujer resuci-

tada, María: el nue-
vo Adán y la nueva Eva.

Ante las profanaciones y
el envilecimiento al que la

sociedad moderna somete a
menudo el cuerpo, especial-

mente el femenino, el misterio de
la Asunción proclama el destino so-

brenatural y la dignidad de todo
cuerpo humano.

Juan Pablo IIAsunción.  Escultura en bronce,
de Francesco Messina


